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C O L A B O R A D O R E S
i.anado r  M oFari (D. FrutÍMo). 
Alonso B nblo  (U. Frsiiclsw). 
A riis (D. Rxfsol).
Aaber <D. Psdro AlMsaiIro).
BsdlA (D. SslTsdor).
BansTente (D. Uarlsoo),
CsbeUo (D Viocnic).
CsUo U a rtln  (D. José). 
Csllajs(D, Jnlisn).
Campo (O Higiniodal).
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E ro s ta rb e  (D. Jo>6). 
l e r r e r y  V ifiertsiD . Enrfane). 
O aU ego (ü. Juan Franclooa), 
Q arcla  C ab alle ro  (D. Feliz). 
O a ro laS o U  (D. Edunrdo). 
O bre la  V asQ ues (D. Saitiseo). 
O om ea T o rree  (D. Antonio). 
H o rn an d es  P o g g io  (D. Eainon). 
H e rn an d o  (U. Benito).
G u n sales  A lra re z  (D. Balilo- 

aero).
Iba& ea d e  A ldoooa  (D. Cfator).

Ig les ia s  (D. Usnoel). 
le q n ie rd o  (D. Psdro).
M aestre  d e  8a n J u a n (D . Ao-s-

liSQO).
M ag raneríD . Jnlío).
M olo 7  CaiTO (D. Jnsqnin). 
M a rtin e s  H e t e r a  p .  Lcopol lo). 
M oreno  d e l P o s o  (D. Adolfo). 
O slo  (II, Uonnul Isidro)
P e re z  y  Jlm snfcs (D. Nicolij', 
P e se l (D. Joan BnntisU).
P e a a t  y  C e rre ra  (D. Vioente). 
B od rlg u es(D . Ambrotio).
B o e l (D. Panstino).

B n b lo  (D . Federico)
S a n  M a rtin  (D. Alrjiedrol 
S an  M igoel y  P u e n te  (D. José), 
S a n te ro  (U. Toenés).
Soniiero (D.Jarioi).
Sontuolio  p .  José Uerlt).
Seeo y  B o ld o r  (D. Joeé).
B iorra y C erbó (D. Antonio). 
S iraarro(D . I.nic).
T o lo sa  L s to u r  (D. Mancel). 
U s tir iz  iD. Jo«é).
V a l e r »  J l m o n e a  (D . Tom ás). 
V i e t a  7 C a o d u r á  (D . A ntonio). 
V i s c a r r o  (D . Román),

Este periódico sale á  luz todos los domingos, y  consta  cada núm ero de 16 págs., ó sean 32 colum nas 
fciD com prender la cub ierta , form ando cada año un tomo de 832 págs., y  .tdemas las portadas é índices!

(
El precio de suscridon á este peridlico es 3  pe.edas el Iri- 
ipslie en .\Iadiid; 4  d  Irinie-li i', 8  el seme-ti e 5' 15 el ;ino 
II liis provincias, y 2 0  poseías el año co L'llraóiar y eo el 
tlriinjero, adviniendo que para su pago sólo se admite mé­
lico.

t
S uacric ion  e n  la s  p ro v in c ia s . — Puede hacerse pre- 
erenfsmeníe por medio de libranzas del Giro mutuo, por le­
ras de fácil cobro, remiiicudo sellos do franqueo, y en casa 
c los comisionados y libreros de provincias.

Aqueilo.s que deseen abonarse y  hallen dificultae! para .sa- 
tisf.icer el imporlu de la suscriduii, .sea por la imposibilidad 
de h íd la r  al proato meiüo» de hacer p I « iro , sea por 
de recursos hasla la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer e! peilido comprometiéndose á librar la caulidad 
que üdeudeii tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío, 
deberán hacerse dentro de los dos mes^s que siguen á la 
falta. ®

La REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS se hallan  establecidas en  la calle de la M aa- 
|a le n a ,  num . 36, cuarto  segundo de la izqu ierda, y  e s tán  ab iertas  de nueve á t r e s  todos los días no 
■ triados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO

Í
 Desde hace s ie te  a ñ o s  |iuLlica este periódico una Biauo- 
■üCA bien traducida y eiegiintemcnte impresa de obras es- 
i.injcras de notorio mérito. A esta colección que cuesta .i 
os suscnlores la  m ita d  d e l p re c io  o rd in a r io  d e  lo s  
loros, solo pueden susoribiise los que lo están á El Siglo 
Ikiuoo.

Los tomos que reparte ai año esLa Bibmotkoa forman on 
páginas en S.® m ajo r y de letra compacta, 

'las S.OOO p.iginas se dividen en lomos más o menos vo- 
según lo consiente lo abultado de las obras, de- 

cmio advertir también que no sólo deiicnde el número de 
nos del de páginas que cadi uno contiene, sino dol coste 

u* lie ^  cualquier género de ilustración

No hay comisionados para rec ib irla s  snscriciones á l.i 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
neceíortamenfe las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
MÉmeo. calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último lérniino, sellos de franqueo.

_El precio de la suscricion á la B ib l io t e c .v es 15  pesetas al 
año eo la Península é islas adyacentes. Eo las provincias nl- 
traniarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la snscridon abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada ana, en la Península é is ­
las adyacentes.

j La correspondencia, los pedidos, las lib ranzas, le tra s  y  dem ás docum entos de Giro se  dirigirán á 

D. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÜMERO I2I, MADRID

Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE RECLAMOS

E X T E R N  J E K O S

La  T a p s ia  g a r g á n ic a  r e ú n e  v a r io s  p r in c ip io s
solubles en el alcohol, los cuales algunos son, no so ­

lam ente exlrailos á la resina, siuo que aún pueden 
por su pi'eseneia perjud icará  la acción revulsiva de 
ésta.

E s, pues, indispensable que para obtener toda su 
acción, y  nada más que su acción bienhechora, que el 
emplasto revulsivo de Tapsia sea preparado con la 
resina pur;i de T apsia gargáiiica. H é aquí porqué el 
sello Ltí Panh'ial Rt^bouUeau, inventor de este pro­
ducto, ofrece una superioridad incontestable sobre 
]as demás marcas.

n  ro e m o s  d e b e r  l l a m a r  l a  a te n c ió n  d e  lo s  se- 
I jñ o re s  médicos sobre los Granulos í»y»'esos y  t?osa- 
dos do L . Frére, farmacéutico, rué Jacob , 10, en Pa­
rís. (M edalla de oro en la Fxposicion Universal de 
1S7S.)

Todos los Granulos de L . Frcre (estricnina, atro­
pina , d ig italina, etc,) están hechos con e! pildorero y 
no gi iijeificados; en cada gránalo, exactamente dosa- 
do, se hallan muy legiblemente impresos el nombre 
del principio activo y la dósis del mismo. A sí se k  
logrado im2'>osibililar en absoluto cualquier error.

Recélense, pues: Granulos impresos L . Frére.
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A N U N C I O S

Instituto de Francia: Premio IidontTon

,VINO°QUINA UHTYOS1

F E R R U G I N O S O  
del Profesor O s s i a n  H E N R T

C HAY.I

K1 mejor de loa FerniglDosos y el mas efleo reparador. Guato asradatile. 
’ Cura la CAb>rotii,U Anemia, las Floret dlanau.ldi Constituciones débiles, etc.

A  P a r ís , F O U R N l E R  & C ‘, r u é  d e  L o n d res , 15  
En E sp a ñ a , BN tooas las buükas Farmacias

Idoptid: Allcialneiili «a loi boipitilei de Piril. — ledalli ea la Eipsjlcloo OolTenil de IB7S.

PÍPTOSA PATIIII  k l  I V l s H  I J M  1 I L k U l i  puedeUDluUtrirseperelreclo.coBaporUleea. 
Lavativa nuCríHoa,- * cucharedoi, i í i  agua, s  gota» láudano, e,lo IHcarbonato d i tota.

POLVOS........PeptoDR pura en estado seco. — 1 cucharada de cafe représenla
1 cucharada de sopa de solución.

JA B A S E .......Gasto agradable preferido para la boca. — 1 cucharada contiene
30 gr. de carne. i

VIKO...............U tilcomplemcntodenutricion. — l copa contiene 30 gr. de carne.
CHOCOLATE ¡eon ó ti»  fosfato d t cal): alimento completo bajo una forma 

seductora.
— Mn Pastillas conteniendo 8 gr. de cam ey 0'2S fosfato de cal para la merienda.
— 1-hJ Tablillas conteniendo 2(1 gr. de carne para i desayuno eon agua ó leche. 

SnftTmedades del estomago y  delintestino,co»s%ncion,a»mia,niñosdtl>iUs,
convalescieníes, etc.

F a x l a ,  r u é  f  oxi-ba-lzie Sadu-fc-Q t-eorses, 1 .
I^iltatioi en Stpaii: U adm d , S'** 1LC181Z y 6ÍBCU— Barcelona, S”'  i .  CiSUOTlAy (npaVa.

JA R A B E MINERAL
SULFUREO de G R O SN IE RTestimoiiio lavoraiile dB la Academia de Medicina de Paría.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima dcl Álguitran de 
íforvega y  del Monosulfura de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modiCcar las mucosas y  se prescribe en consecuencia con muchísimo éxito 
en la curación de las EN FER K IB D .ID ES C R O N IC A S  d e l  P E C H O  t 
B ro n q u itis , C a ta rro , A sm a, L a r in g it is , y d é la  T u b e rc u lo sa , cuando 
la pxp'-cioracion es muy abundante.

Deposito general : ílue Vtetlla—Ju-Temple, 31. en PAHtS

* * * • * ..

* /  GRAIN5 \ *

r-irCv'le'kr-i..
DÉ SALUb DEIiítoC FRANC

afe Sanéíí 
du doctenr 
. T baxck

Aperitivos, Estom.icaJes, Purg'sntss, depurativos 
C M tribFA LT A Ú e A P E T IT O , e lE S T B E ÍlIM IE N T O  

ll  JA C Q U E C A , IM V A H ID O S . IH!i C O N G E S T IO N E S , elt. 
DOMA DRT>riî S1A : 1.3 A 3 OnAÍ*Da.~XOTICIA KM CAJAS.

Sllslr \n  f ̂  ■ '!  I i A pf ü  pnvnn4ai< pn rolub (1<
rmAIHKliSeii LRlFyig»tvA »H I-W  4  C O L O R E S  

y la lirin i A, ROOVIÉHE i-ii i-npani.iilo.
Puii, F’ LB80Y, 91 r. FeliU-Chinpi, y principilii Fara"" de FtpiU,

remai 
Dc| 

k  1 il>< 
Par
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PEMEiCIOHES D lfflT ia S  BDICIIliL
DKL Quiirco

ED . L O E F L U N D . D E  S T U T T G A IIT  (A x b m a n ia ) 

EX TR A C TO  D E MALTA
puro y  co n cen trad o , em in en tem en te  d igestivo  y  n u tr itiv o  

E X T R A C T O S  D E  M ALTA 
con  h ie r ro , con ca l, con  d ia s ta sa  y  pep sin a

BOM BONES T Ó N IC O S P E C T O R A L E S  de  e x tra c to  de M alta
Premiados con 10 medallas de honor en las principales Eíposicionea 

con diploma de mérito del Conffreao médico da Líndrea de 1881, con modaUa de oro 
de la Eiposicion farmacéutica de Viena de ISns

I Las celebridades médicas de Europa y América recomiend.io el Extracto de 
iMalla Lotflund, de preferencia en el Irnlamiento de las afecciones consunlivas y 

de la garganla, los catarros, asma, los, debilid.id general, escrofulismo y de- 
Imás enfermedades que requieren fortalecer y enriquecer el organismo 
J Extracto de M a l l a hierro (pirofosfalo), ~  Indicado e n  las dolencias ch-  
Iraclenzadas por la pobreza de la sangre (anem ias, clorósis), desórdenes perió- 
Idicos^ palidez, sobreexcitación nerviosa, etc., y para facilitar el desarrollo de
I los QlfiOSt
I  Extracto de Malla con cal (liipofosíilo). -  Específico soberano contra las 
Isfecciones pulm onares, raquitism o, consunción , enfermed.ides de los liuesos, 
ly  reconiend.ido especialmente a las madres en las épocas de la gestación v de 
lia lactancia. o j
I  Extracto de Malla con diastasa y  pepsina. —  Eficaz en los casos de atonía 
Idel estomago, y  superior a los demás preparados eupéplieos para ios que tienen 
■nípetencia y los que efectúen con pesadez, dificnllad ó dolor la digestión

¡os bombones de extracto de Malta Loeflund son muy agradables y eficaces, 
■ua dulce <jue no empalagn y sin rivül piipü combatir todi clase de los 
■ En los prospectos so indica el ernpl eoy dósis de los an tenores medicameotos. 

.Representantes en España: Sres. CárlosTreiber y Compañía. ila rcelooa. 
leula al por mayor y  menor.- S<icicdad farmacéutica española, Barcelona, 

peroBOdo VII. — G. r  orinif/uíro y Compañía, Tnllers, ? í
Depósitos: en Madrid. Moreno Miguel y G arda.—  \é\f¡acia, M es. —  Zarago- 

a, flios. Sevilla flef^ado; y Jemas farmacias principales de provincias.
1 ara evitar falsificaciones, pídanse siempre Bxiraclo de Malta Lobfldno.

B R O N a U lT IS , T O S
C atarros Volmonarea

RESFRIADOS y Debilidad del BlUmo 

T IS IS ,  Asm as
Cumian rápida y  cierta por las

LiniEIlS
de TROUETTE-PERRET

UD cttosoii di a m , uaniniK  dt soaDisi 
;  Biisiio di m o

Esto producto Infeúlble pava curar 
radicalm ente todas las Enfev- 
tneiladeit ile las f'iaa reapira- 
toriaa, está recomendado por las 
celebridades m edicales como el único 
eficaz.

Es el único, que  ademas de no 
fatigar e l estomago, le  fortifica, le 
reconstituye, y  despierta e l apoUlo; 
dos golas por la  m añana y  por la  noche 
triunfan de  los casos m as rebeldes.

D eposito  p r in c ip a l : 
T R O U E T T E - P E R R E T

PAKIS, 1S5, rúa Saint-Anlomi, PASIS 
T en lu  r̂lDcIpalas Finuclu.

EsiJir el S e llo  d e l C o b le m o
francés sobre el frasco para evitar 
las falsificaciones.

i i

lACEiTE de HÍGADO d e  BACALAO PANCREÁTICO
de D E F R E S N E

Faruacéutico, pnovtEuoR de los Hospitales de P arís

M

Vi-

E ste aceite  tiene la  apariencia de una C r e m a  b la n c a  
a g r a d a b l e  a l  p a l a d a r ,  posee todas las propiedades de 
aceite d e h íg a Jo  de bacalao y se  puede des le ír en el café, e ií 
chocolate y el caído. Los enferm os más delicados no experi-, 
m entan la m enor repugnancia en lom arlo, y como llega e n t e - i 
ran ien te digerido al estóm ago, no pueden tem erse  los erados, 
tos vóniifos, la d ñ m v a  y el hastio hacia los alimentos que oca­
siona infaliblem ente el aceite de hígado de bacalao com ún. 
Esló recom endado p o r los m édicos c o n tra :

bt Llnfatlam o,
El RaquiUamo,
El Entlaquscliaicnto, 
La TlsU.

La Anem ia,
Laa Etnlermedadea del Pecho.
Los In farto s  de lasqlándulae del cuello. 
El Gurm io cBlacarayeu el cuello.

Casa DEFRESNE Autor ds la Psptona. Depósito en laaprincip.Farm.'^

rnapeleacia. Convalecencia, Anemia, Consunción, Dolores de Snimaso yie toa ¡nteelinos

VINO DEFRESNE A LA PEPTONA
No solo ooutieiic loa principios soluble-s, do la carne, sino l.i propia fibra m us­

cu la r (juo se cncuoutra nuldillcada, cocida y  hecUe asiinllable — DOsis • Media 
copa después de comer.

X a prim^TA admitida^ después tie Análisis hecha en H ospitales  tfs F n r is
PR EM IA D A  EN LA  EXPOSICION U N IV E R S A L  DE H678

2 5  0 / 0  P e p to n a ,  s e a  4  0 , 0  A z o e ; 0 ,6 9  A c id o  F o s íó r ic o  
H ie r r o  y  B a s e s  A le . t e r r .  0 .7 1  

Aaallsis relatadas en el Ooleünáe Teropeúuca, ir> ilo.Uacao. ;  Triiune méiUcale, 20deMaiaodet681 
DOSIS : de cios a  cuatro cucliaiadas diarias cu  agua libia y  salada 

Para sostener la  curación » cucharadas,
POZ.VOS, SnqV O I.T V 3tA S ,  C H 0C 0Z.A TB  con  P U P T O U ra , e tc .
D E F R E S N E , AUTOR de la PANCREATINA, P A R IS , y sq todas las FamaMs.

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION COIIIRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL

Año

Tisis. — Akiiemias. — Caquexia. — Esci’<5£\Tlas 
Raquitismo. — Inapetencia. — Ilispepsia. — Estado nervioso 

A.similacion insnliciente.—Enfermedades de los Iixaesos
El c lo rh id ro -fosfa to  de  ca l es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­

ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino & favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la  sola que reúne los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la  que bajo el mismo volúmen contiene m ayor cantidad de medicamentos [$ gramos do fo s fa to  
do cal gelatinoso por cucharada pequeña de sóludon) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran  poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualm ente la menos ácida.
Es, en fin , la más económica, condición im portantisim a para un tratam iento m uchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutam ente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión m uy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del G O BIBHNO F R A N C E S.

—  Se v en d e  e n  la s  p rin c ip a le a  fa rm a c ia s  —
Elaboración y  venta a! por m ayor: 79, rae du Cherche - M id i, París.

POLVOS ALIMENTICIOS
PR E PA R A D O S E SPE C IA L M E N T E  PA R A  LOS USOS MÉDICOS

POR

ü  T t  I  ^  r v
F AR M A C É U T I CO  DE P R I M E R A  CLAS E

E X - P R E F A R A D O R  E ÍI LA E S C U E L A  DE F AR MA C I A  Y P R E M I A D O  DE LA MI S MA,  P R E M I A D O  DE LOB H O S P I T A L E S  
i l l E M D R O  DE LA S O C I E D A D  DE F A R M A C I A ,  D E  LA S O C I E D A D  DE T E R A P E U T I C A ,  ETC.SZXLECTOZA X. A. S O C I E D A D  E ». A W C B S A  D E  I» R. O D tj C X O S E A R  M A O É U X I O OS

P R O V E E D O R  D E  L O S  H O S P I T A L E S

POLVO DE BIFTECK GARANTIZADO PURA CARNE DE VACA 
POLVO DE CARNE -  POLVO DE LENTEJAS -  POLVO DE LECHE

Los polvos do Adrián se preparan por desecación, sin cocción ni ligiviacion, y por consiguiente conservan todos lí«| 
principios nutricios y todos los elemcnlos de asimilación que poseen la carne, la loche, y las lentejas.

Cuadro de la riqueza de los polvos alim enticios Adrián

DÉSIGNACIO.N
SUDST

& % C k

AriCIA

ri\E »(;A

AZOR 
P O R  1 00

ACIDO KOSfÓllICO 
TOTAL

P O R  ID O

BUUIVALENIB 
F.N FOSFATO DE C(l 

POR ÍOO

Polvo de bifteck. ........................................ 100 400 i3.80 i.r.0 8. OS
Polvo de carne............................................. 100 400 12.M t.OÜ 3.02
Polvo (le le ch o ............................................ •lÜÜ 1.200 5.32 1 02 3.ÍVI
Polvo de lonlejaa........................................ too 7á 4.10 O.OÜ 1.37

es Módicos que qiiierau exam inar diclios polvos recib irán  m uestras, dirigienilose á I). Kiisobio
id, é D, Buivador Ollor y D ulcet; Foiitanelia, 34, B arcelona; ó á la Sociedad francesa do Produciwi
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=  P 'o l l e t i n .BOLETIN DE LA SEMANA
ISAUGURACION. —  TEJER Y DESTEJER. —  ACADEMIA 
MÉDICO-QUIRÍIKUCA. —  SOCIEDAD ESPASOLA DE IIIÜIE- 

NE. —  UN BUEN ACUERDO

Con la solemnidad acostumbrada celebró la Real 
I .Academia do Medicina el domingo último la iuau-F O L L E T I N

CUADROS VIVOS DE LA PROFESION (»

Vamos ahora á actuar de forense. Al otro extremo de este 
I raliejoQ que ahora cruzam os, lleno de cenngo.'os y lie lion - 
I (los barrizales, en cuyo fondo yacen sepultados los precep­

tos de la higiene miiiiici|nil, vive un herido, do cuya asis- 
¡ lencia me encuentro encargado por órden Judicial.

Ei un hombro ulrabüijrio  y violuuto, cjue todos los dius 
I iioda eu belenes, porque es capaz de arm arlos sobre la pun- 
I U (le una luuzn ; este último le liu salido mal, porque trope- 
zii con un ciuifadíino de malas pulgas, y anuque de 11 riña 

11!0 resultó más que una pequeña herida 00 penetrante en el 
(Oslado izquierdo, se comprende i[ue el agresor liraba ó dar.

— Buenos dias, Nicolás : ¿qué tal esla noche?
— Muy mal, señor, muy mal. A las tres ya no podia sufrir 

I ‘uás, y creimos tener que llamar á UJ.; pero, al lin , por no
luolestarle... ;qué dolores, hom bre! ¡quó atrocidad de dolo- 

I resl Le digo á üd. que parece m entira que una herida como 
ésta... Yo creo que me lia herido algún nerv io , y va á U r- 

I (lar más de lo que parece á curarse.
— bien, vamos á verla. Las liras están perfcclam.uite...

I tos bordes empiezan á unir..
— i  Y qué tal?
— Hombro, la encueniro bien, y creo que, á continnar asi.

I osta hcridita cícalrizará por prim era iBloucion.
— lulenciou. ¿eh? ¡ lleridilal.. ] lieridita!.. Ya sospeciié yo 

|á  qué habría ido á casa de Ud. ese tuno de M ateo; aquí no
hay más justicia que la catalana ; pero aquí uo se arregla 
lodo, no señor. Ya nos veremos arriba... en la capital, quo 
lo (]ue me sobra alli son iiilltienoias; si, señor, y allí vere- 

I mos la iuleucion y la híJi'ldita,
— bei'o, señor mío, ü  J . no sube lo que d ice , porque yo...

(*) Véase el número anlorior.

guracion ele sus tareas en el presente curso. El si­
llón presidencial, vacante por defunción do nuestro 
inolvidable director Sr. Meudez Alvaro, íué ocupa­
do en momentos tan solemnes en la vida de aquella 
Academia por el príncipe D. Fernando de Baviera 
— esposo de la infanta de España doña Paz — que 
horas antes había llegado á esta corte. Es ol prínci­
pe bávaro doctor en Medicina y Cirugía, título qu) 
recibió no há mucho en la Universidad de Municli, 
después de sostener una tósis Sobre la anaiomia de 
la len{}ua y estudios de anatomía comparada.

El discurso do secretaría estuvo a cargo do nues­
tro director Sr. Nieto Serrano, con lo cual queda ya 
hecho sil elogio, que en nuestras columnas pudiera 
siempre parecer interesado. Por otra parte, nuestros 
suscritoreshan de juzgarle en breve, puesto qnenos 
prometemos dárselo á conocer en los próximos nú­
meros. Sólo haremos constar que la emoción del se-

— Hombre, qué tonto quiere UJ. hacerme. SI fuera la pri­
mera vez que me veo en estas cosas... Pero ha de saber Ud. 
que soy muy ducho, y  que soy capaz de sacarme un ojo por­
que otro se quede ciego.

— Bueno, hom bre, bueno; pero en todo eso que Ud. dice 
no tengo yo que ver ab-^olulainenie nada.

Iléleine, lecior, en uno de mis más fr(3cuentes y temidos 
compro:nisos: yo 00 sé cómo acosluinbr.ir á estas gentes á 
no desconfiar de mi imparcialidad y rectitud; cada caso ju ­
dicial un disgusto sogu.o ; y si por fin, aunque perdiese lu 
conlianza y la amistad del herido, conservase la dei agre­
sor... puro, no señor; porque uo sé por qué diabólico arlo 
el herido y el agre.sor se declara n los más ñeros enemigos d o 
los quo en los dichosos partidos saboreamos iinprovisad.i- 
mente la prácUca forense, con sus autopsias y  sus viajeci- 
los á la Audiencia, e tc .; y con 0I herida y agresor, enemigos 
también sus amigos, sus vecinos, y una iuterm iuable ca te r­
va de líos, cuñados y primos.

ilagainos ahora un ca.ubio de decoración. Subiremos esta 
endiahiuda cuesta que |>oas á prueba nuestra potencia re s ­
piratoria , cruzaremos la única calle recta del pueblo y en­
trarem os en l.a plaza: en la plaza déla Constitución, como si 
dijérumos la Puerta del Sol de nuestro pueblo, centro de ven­
tas, de reuniones, de críticas, de juegos, de bailes, jaranas, 
y de todas ias ialrigas é infaniias que suelen tram arse contra 
el médico, porque la plaza es considerada como la  antesala 
del Concejo; es además el sitio más aristocrático y favoreci­
do del piiubio; aquí viven el maestro, el boticario, el cura, el 
albeitar, el com erciaulc... hasta el alguacil vive en la plaza. 
Por supuesto, el alguacil es en el pueblo todo un personaje: 
alguacil del Juzgado, del Ayuntamiento, cortador de carnes, 
matador do reses, pregonero , cartero , arrendador de la ofi­
cina publica , donde se expenden vjnos y aguardientes, e s ­
tán {uero..., en fin, hasta ayudante de las autopsias que ocur­
ren. Por cierto ([ue es un chico llanote y campechano, a 
quien vas á conocer, pues tiene un niño enfermo de hace 
pocos dius de uua hernia inguinal. Mírale coa qué aire de sa-
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ñ o r Nieto fue tan  g rande al leer los párrafos que al 
Sr. M endez Alvaro dedica en dicho discurso, que 
loa sollozos y  las lágrim as iu terrum pieron m ás de 
u n a  vez su lectura. ¡Esas lágrim as sou el m ejor tes­
tim onio del en trañable cariño que al Sr. Mendez 
Alvaro profesaba el Sr. N ieto, y  con él todos los 
académ icos y  dem ás profesores que concurrieron á 
aquel acto!

A continuación el D r. D. Pedro L letget leyó al­
gunos trozos de u n  extenso discurso, galana y  cor­
rectam ente escrito , en el cual estudia con bastan te 
p ro lijidad  «si la v ida  es u n a  en los anim ales y  en 
las p lan tas , ó si, como h a  dicho M orren parodian­
do la  fraseología cancilleresca, h ay  dos modits viven- 
di: L a  vida es una, sus form as son dos y  complemen­
tarias T an to  este discurso como el del Sr. Nieto, 
m erecieron de  la  concurrencia prolongados y  calu­
rosos aplausos.

L a  adjudicación de los socorros fundados p o r el 
Dr. R ubio y  de m enciones honoríficas á  los señores 
P arad a  S antin  y  González (D. M ariano), y  unas 
cuan tas frases del Sr. Santero  (D. Tom ás) dando las 
gracias al príncipe-doctor bávaro  por h ab er honra-

tisfaccioQ é importancia está ocupando la entrada de su tien­
da, especie de bazar de com estibies, de pié ea ios um brales 
de la puerta , alta la c.ibeza, auebas las piernas, y  metidas 
sus blancas y engrasadas mauos en los bolsillos de su paa- 
lalou de percal azul. Ya verás cómo se hombrea conmigo.

— Dueños dias, Juan.
— Hola, médico.
— ¿Y el chiquiliu?
—  Si no está en casa: cosas de mujeres. Se ha empeñado 

su madre en llevarle á Sao Mitlan, porque ya sabe (Jd. allí 
llevaa á los que padecen de hern ias, les colocan sobre ua 
peso del Santo , y hacen peso echando trigo en el otro lado: 
yo no creo cu estas cosas. porque ningún quebrado se cura 
nsi; pero tanto se ha empeñado la Maria , que he tenido que 
dejarla m archar para que se desengañe.

— Sí, y el niño quedará tan  quebrado como tu bolsillo, 
pero no las arcas del Santo, que reciben por este concepto 
algunas sumas que nadie se toma el trabajo de avengiiar en 
qué se invierten.

Cuando allá en mis ratos de soledad y de tpleen, como en 
los momentos crueles en que veo deslizarse rápidamente la 
vida de un enfenno, dejando mi ánimo perplejo y lleno de 
dudas é iucertidumbres pom o haber conseguido un diagnós­
tico que me satisfaga, echo de ménos la falla de un amigo ca- 
i'iñoso y de un compañero instruido que me ayude coa su 
consejo á sostener y avivar la llama de aquella vida próxima 
á extinguirse, tiendo la vísta por todo cuanto al enfermo ro ­
dea, y me consuelo al momento recordando que no soy yo 
sólo el encargado de velar por la salud de mis vecinos, ¿qué 
he de ser solo? Si hago no recuento de todos, üán rne en­
cuentro con muchos más de los que yo creía; San Millan, 
pura las hernias; para los pechos, Santa Agueda; San Rnnion, 
jiara los partos ; Santa Lucía, para los ojos; Santa (juiluria, 
para la rabia; Sau Roque, para la peste; su perro, para las 
llagas; y  Santa Hila, abogada de los imposibles, que es la úni­
ca que puede abogar por el bienestar y la reputación do los 
médicos de partido.

do con su asiatencia el acto, pusieron térm ino á  esta 
solemuidiul literaria  de la  p rim era  Corporación cien­
tífica de Esjiaña.

Dü la  pasada á  la  presente sem ana h a  habido un 
cam bio de decoración en la  política española. Ya el 
Sr. M oret no ocupa el m inisterio de la Gobernación, 
n i el m arqués de Sardoal el de Fom ento, n i el señor 
L inares R ivas el do G racia y  Justicia, n i el Sr. Tor­
res {D. Pedro Antonio) la  Dirección de Sanidad, ci 
el Sr. A guilera el Gobierno civil, n i el Sr. Martínez 
B rau  la  alcaldía de M adrid. Y a  las Cortes no  son 
tales Cortes, y  tras  aquellos acalorados debates en 
que in terv in ieron  los m ejores oradores del Parla­
m ento apréstanse á  o ir con la  m ayor tranquilidad 
del m undo, y  como cosa q u ) tienen m uy merecida, la 
lectura de aquel m aldito decreto de disolución que 
tan to  les asustara. Y a  el proyecto de ley do Sanidad 
aprobado hace cosa de un año por el Senado, y  que 
tan to  dió que h ab lar á  la  p rensa profesional, murió, 
quizás p ara  no resucitar nunca, para  desgracia de

Si hay un parto que le oblig.i á practicar una versión la­
boriosa y difícil, veng.in las reliquias... y á obrar. Si el pue­
blo está amenazado de una epidemia cualquiera, se convoca 
inmediutamenle la Juuta municip.-il de Sanidad, se habla de 
todo, se pinluD con sombríos colores los estragos del inmi­
nente azo e, se discuten las medidas de policía que eu esto y 
sin esto son siempre necesarias... y se ar.ue'da celebrar inme. 
dialam enle una rogativa al glorioso ,Sa» tioquó, que tratas i 
un enfermo que padece una iritis que puedo acarrearle li 
perdida de la vista... no haya cuidado: dos velas á la Santa 1 
un colirio de alropina. I.ibreme Dios, por supuesto , de que 
el enfermo se muera, ó pierda la vista, ó la epidemia se ei- 
Cienda, que no lian de faltarte, de la palabra al hecho inclu­
sive, demostraciones incultas y bru tales, que más de uoi 
vez pueden ser atentatorias contra la v ida , como sucedió i 
un compañero iniimo amigo mió, que, habiendo tenido la mab 
suerte de presenciar la muerte de una enferma crónica, se 
vió en el caso verdaderamente cómico de colocarse tras el 
cadáver para librarse de la bestialidad y las iras de un ma­
rido furioso, armado de colosal estoque; en cambio, si el en­
fermo secura, puedes perder lodo cuidado: con el consiguien­
te regocijo, y las novenas, y el panegírico al Santo, le deja­
rán relizmenle en paz, y se acordarán alguna que oirá cunde 
que merecen alguna gratitud tus asiduos servicios. °Ya esto)' 
del lodo bien n, decia un clionlé rico, ai amigo de mi ahm 
que ántes le he citado, después de atravesar una gravisimn 
c r is is ;«ya estoy completamente bien a, pero be debido eslnt 
muy grave... muy grave... Hom bre. ¿cónno tendría mi cabe­
za cuando, según me lian d icho , porque yo de esto no me 
acuerdo, proineli, si salín, regalar á Ud. un buen caballo?*

Rn iin , dejemos esto punió, querido é iudulgente leolor. 
quedaría materia para que lodos liublásemus iniiclio, pon¡ue, 
ó yo 1110 equivoco, ó en todas partes cuecen habas, y vainM 
á leim innr nuestra visita en la casa de un tal Pepón, parab 
que tengo aviso de esta iiianana.

— ¿Y quién es oso Pepón? — me preguntarás.
— Es, lector, nuestro Pepón un viudo m uy coqueton; e"

nuesti
i^reso
■Ji'Srrir
varl,a.s
inódic
itr-ndi
,\v. pa 
■;l!ieCÍ 
crío < 
,'ninc :im el
:l pOC
Irifl. ] 
[lio d( 
listro 
■ouile 
1), Ez

Inarqt:
’i'ÚülV 
lien d 
10 hai;
;i3 p n
■délo

I fado, 
peón 
fon fnj 
¿n mal

flICI

¿liliari 
buos d' 
il'ino, 
irodiei

Boinb 
Sosa I

erad 
Pop 

4 II un

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  M ÉDICO 51

10 á  esta 
iou cien-

ibido un 
a. Ya e! 
rnacion, 
el señor 
Sr. Tor- 
.idad, ni 
ilartiuez 
I uo  son 
bates en il Parla- 
qiiilidiid 
ecida, la 
ion que 
Sanidad
0, y  que 

murió,
raciii do

ai'sion !a- 
el pue- 

1 convoci 
liabla de I 

leí inmi- ea estoy 
rar inme. 
a traías -i 
rrenrie U n Santa y 
), de que 
lia se ei- 
ho  ídcIu- 
s do una iucedió i 
lo la male 
óiiica, ee 
se tras el 
! UD mu- 
, sí el en- 
Qsiquien- 
, te deja- 
ira fe: de 
Ta esicy, 
mi ai»n I 

¡ravisima 
jido eslat 
mi cobo- 

5lo 00 me 
¡aballo?’ te lector,
>, poniuc, 
y vamos

1, para la

leton: e"

nuestra cítiso. Y a la Comisión encargada en  el Con­
greso de d a r dietám on sobre tliclio proyecto podrá 
îrsfVíJtSíTr íranqtiilamenie después de las fatigas pa- 
Ladas en bien de la  pa tria  y  do las sufridas clases 
jmddicas. Y a  las prom esas del Sr. L inares R ivas de 
liteiidcr á  los médicos forenses y  da arreg lar de una 
vez para siem pre su anóm ala situación se h an  des- 
Viiuccido como el hum o con la en trad a  en el minis- 
Ici'io que dicho seilor ocupaba, del Sr. Silvela {don 
rraiicisco). Y a el Sr. A guilera no tiene que luchar 
culi el A yuntam iento sobro si cuesta m ucho ó cues- 
la poco el a tender cual es debido la higiene de Ma 
lli'id. E n  cambio consolémonos con las prom esas 
Ipio de seguro hartm  los Sres. Rom ero Robledo, mi- 
lislro  de la Gobernación; P id a l y  Mon, de Fomento; 
loude de Toreno, gobernador de M adrid; Ordoñez 
I d . Ezequiol), director de Beneficencia y  Sanidad, y 
[iiarqués de Bogaraya, alcalde de la v illa y  corte. 
Promesas de que ae atenderá  en prim er térm ino al 
tien del país y  á  los sacratísim os asuntos sanitarios, 
[lohande faltar. ¡Cómo no, si vivim os en  el país de 
[as promesas y  de los proyectos, de las Comisiones 
' de los arreglos á  cada cambio de ministerio! ¡Cómo

|leclo, alio, turaido, llene unos cuarenta años, viste has- 
I con cierta elegancia la clinquetn y  pantalón de pana negra, 

Iou faja m orada, que forman el traje del país: pasa por 
I d malón y un gallito, pero lia sillo siempre muy atento con 
ps rucultalivos dol pueblo , con quienes siempre procura fa- 
liiliarizarse y alternar. Mírate ahí, con qué solicitud, des> 
lúes de salir á ree ib in n e , y cslcecharino afectuosaiueote la 
n;ino,lonia una luz , me guía por sus haliiluciones, y mu 

li'odiga toda clase de aleaciones y elogios.
— jY la familia, qué t i l ?
— La niña es muy mona, muy lista...
— Su señora de Ud. debe encontrarse aburrida en este 

lucillo: sin sociedad... sin distracciones... por supuesto que 
lo estoy siempre diciendo que Ud. nos dura poco, porque 
oa la ciencia que Ud. liene... Tengo enferma la criada, que 

luce dos años está conmigo... y  acostumbra sangrarse todos 
psinviernos... porque es muy sanguínea... en lin, Ud. en- 
jeode más qne yo... muchaclia... Rosa... aquí eslá D. C.

— Bien, deme Ud. la mano. ¿Y dice Ud. que suele san- 
Irorse todos los años?.. ¿ Del brazo 6 de la mano? ¿ De éste? 
|N'o? Pues en este otro tampoco encuentro las cicatrices 
|ue resultan do la sangría. A ver, póngase Ud. de memoria.
Oblelas piernas... m ás... un poco más... Corriente.

J —¿Qué le parece á Ud. la enferma? — pregunta nuestro 
lombrc con el rostro tan encendido como el de su buena 
josa por la vergüenza y la menlira-

— No necesita sangrarse... puede levantarse, trabajar rao- 
leradamenle y comer lo que la dé la gana.
I Pepón me ha einpuj.uto suavemente hasta entrar conmigo 

unii habitación ininudiala ; hii cerrado sigilosamente la 
luorta, y aproximándose á mi oido me dice balbuceando:
I ~  lie querido probar una vez más que es Ud. muy listo...
' sabia yo que Ud. doria pronto on el quid: yo tengo muciio 

llei'és.. mucho... ¡lor la honra de esta muchacha, y confio 
Tque Ud. no h;i de negarme su ayuda para dejarla á salvo..,

■ no es j)recis:imcnto por elsoci'e lo , porque ya supongo 
l'o L'd. no irá ádccú io  por nada ni por nadie: lo que yo

no, si vivim os en u n  país que sólo se ocupa en  des­
tejer hoy lo que ayer otros tejioronl

L a  Sección de M edicina de la  A cadem ia Médieo- 
Q nirúrgica inauguró  sus se s io n a  el viérnes 11, en 
su nuevo local de la  callo de la  M ontera. L a  concur­
rencia, m uy escogida por cierto, escuchó con placer 
y  premió con aplausos la  M em oria leída por el ilus­
trado  académ ico D. José Francos acerca de la pato­
gen ia  de la sífilis y  s^í relación con las enfe^-medadvs 
crónicas. E ste  trabajo , correctam ente escrito y  leido 
con vigorosa entonación por su autor, prom ete dar 
m otivo á  u n a  discusión lucida.

E l mismo viérnes 11 comenzó á  hacer uso de la 
palabra  el aventajado  médico Sr. Cali, no en contra 
com pletam ente de las ideas expuestas po r el señor 
Francos, sino p a ra  d a r á conocer las suyas sobre ol 
particular, y  el viérnes 18 leyó unaM em oria en la cual 
tra ta  algunas de las m uchas cuestioues referentes á 
la  sífilis que se propone estudiar con singular dete­
nim iento en este debate. E l Sr. Cali intercaló en su 
b ien escrita M emoria uuas cuantas cuartillas— que

quiero decir es qae... francam ente, sí me caso con elhi 
pierdo mi v iudedad, y cl poco caudal que poseo procedente 
todo de mi difunta, y  vamos... ya puede entenderm e; si eslo 
so deshiciera como si fuera naa bolica de nieve, ella se que­
daba como basta a q u í, porque todavía no se ha apercibido 
nad ie; yo gozando de los bieues de mi viudedad, y ella, y  los 
bienes, y yo, agradeciendo á Ud. con el alma, y con los qui­
nientos reales que hay eu este cartuchico, un servicio que 
podía librarnos de la ruina, de la vergüenza y del sonrojo.

— Es d e c ir , que Ud. quiere convertirme en iuslrumenlu 
de un plan infam e... de un plan...

— I Bah! I Bah I No sea Ud. lonlg; estas cosas nadie hissabc, 
y m ientras umlo...

— Basta ya , amigo mió; guarde Ud. ese dinero, que m an­
chará siempre hi mano de un hom bre honrado; y puesto que 
hizo Ud. el santo haga laiiibien el relablo. y resígnese á su ­
frir las consecuencias de un hecho que Ud. sólo pudo evitar; 
adetiiás, quién sube si esa criatura que lauto le molesta, áun 
áutes de venir al m undo, será algún día el apoyo de Ud.; y, 
en (ÍD. de todas maneras yo nada he de decir, pero no me 
encuentro dispuesto á ser, oí autor, ni cómplice do tan bár­
baro delito.

— Pues no saldrá Ud. vivo de esta casa.
Y diciendo y haciendo, echa el buen Pepón mano á la faja, 

y empieza á sacar... saca que le sacarás... un enorme pislolon 
de culata de tosco roble y cañón de bronce dorado, iargo, muy 
largo, casi quiiométrico, terminado por ancha y negra boca, 
que coloca delante de mi pecho...

No hay cosa más valícale que el miedo, amable lector; 
aunque le infunda pavor la vista de uo arma de fuego , ó las 
sombras de la Doclie presenten ante la vista aterradoras fan­
tasmas, ó le tiemblen las carnes al encontrarte sólo en un ca­
mino con un hom bre de larga y desgreñada barba, y vesti­
do de harapienta ropa que esconde bajo su manta del m is­
mo color que la tierra algo que adiv inas, y mir:is con in­
quietud y recelo, DO toogas cuidado ninguno: tú  seras iiu 
valiente.,, como lo fui yo , por ejemplo, Iren lcá l'upoii y su
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aú n  no h an  visto la  luz púb lica— do la obra del se­
ñor L etaiuendi acerca do los inconveiiiontes que tie­
ne la división del traba jo  en Medicina, que en m ane­
ra  a lguna puede com pararse con la división del tra ­
bajo en  m ecánica. La M emoria del Sr. Cali revela 
los vastos conocim ientos que dicho señor poseo y  el 
entusiasm o que siente p o r la  ciencia que cultiva.

* *

L a Sociedad E spañola de H igiene celebró el jué- 
ves últim o su correspondiente sesión quincenal, con 
asistencia de num eroso público y  do m uchos socios. 
C ontinuando el debato pendiente acerca de la  Beue- 
íicencia dom iciliaria y reform as que en  ella deben 
introducirse, h icieron  uso de la  palabra los Sres. P a­
rada Saulin , Osío, U sláriz y Cortozo, pronunciando 
todos ellos breves discursos para  ind icar las mejo­
ras  que en  d icha Beneficencia cabe introducir, y  
m uy espedalm cnto el Sr. Parada, que, conocedor de 
sus nece.sidades, m arcó á grandes rasgos el vasto 
campo que la  Beneficencia dom iciliaria debiera 
abrazar en  provecho de la hum anidad . E n tre  es­
ta s  reform as citó como las principales las v isitas sa-

pislo!»: perdi In paciencia como la liubiera perdido el li )m- 
bre de palo de Já melo, concentró todo mi vi|>or primeramon- 
le en mis brazos y después en mis piernas, y yo, que jam ás 
me be sealldo con fuerzas para luchar con un hom bre (nn 
ptqueho como Murtioez y Molia.i, y  q le nunca me he alrevi- 
do .í coger en mi mano otra arma homicida que el lapicero 
con que receto, me lancé contra aquel enorme oso, con el que 
luché brazo á brazo y cuerpo á cuerpo, hasta que conseguí 
desarmarle y salir de la casa con la precipitación que el 
caso requería, y volviendo de voz en cuando y de cuando en 
vez la cabeza por tumor de que mi buen amigo hubiera en­
contrado la compañi-ra de la que yo llevaba como Ir .feo de 
mi victoria oculta entre l)s  pliegues de mi capa. Bien, ¿y qué 
hacer? t’or de pronto presentarme al juez municipal, y en ­
tregarle este diablo de trabnquillo, no sen que se me dis­
pare, y ... si, vamos á ver al juez; por fortuna es un excelen­
te y  honrado su je ta , que eligió este pueblo, como pudo e le ­
gir otro cualquiera, piru vivir de su pensión de capitán reti­
rado.

— ¡Hombre ¡ Viene Ud. muy descompuesto y agitado, ¿he 
iia sucedidoalgo?

— Nada, no ha sido nada ; guarde Ud. ó devuelva , ó haga 
lo que qoi‘‘ia  de esta nrm.a.

— la  conozco, por.jue en poco tiempo la he tenido dos ve­
ces en mi poiler: as ia pistola de Pepón. ¿Qué ha sido? ¿Algu­
na borricada? No li.aga Ud. ca.so de oslas cosas, que los mó­
dicos tienen Uds. que sufrir todos los dia«: ya recordará Ud. 
<iue hace pocos días dispararon un trabucazo en medio do la 
calle, y en pleno dia, al médico del inmediato pueblo de N.. 
ilel que por fortuna salió ileso, y á U. I.,, á quien Ud. mismo 
asistió, (jue recibió una jiuñalada que pu.so en peligrosa vida 
en et moinenlo en que salía de misa en un día fe-livo... y 
otro.s mil, porí^uc estos casos abundan demasiado por desgra­
cia. ¿Y qué? -"tfi da i'arte al Jii/gailo, seliacen averiguaciones, 
niega el roo á pies junlílla-:... y nada: porque como en los pue­
blos pequeños no In y  nadie que deje de ser pariente , deu ­
do, vecino, am igo. arrendador ó criado dcl agresor, y  éstos

nitai'ias á  las casas red en  construidas, á  aquellas eu 
que hubiese habido alguna defunción producida por 
enferm edad contagiosa, á  las casas de prostitución, 
etcétera, etc. E n  las sesiones sircesivas continuará 
discutiéndose tan  in teresante lema.

Term inarem os este larguísim o Boletín con uaa 
noticia que do seguro h a  do com placer extraordina­
riam ente á  nuestros lectores, cual os la  de quo d 
A yuntam iento de esta  corte acordó, en su sesión del 
lunes últim o, d a r el nom bre do M emleí Alvaro á la 
calle que h asta  hoy se ha llam ado del Sur.

P ara  los que no conozcan la topografía de Madiíd, 
direm os qno dicha calle ca la  m ás im portante del 
ensanche por la  parlo  del M ediodía.

H ánse cumplido, pues, los deseos de Io.s amantes 
do las glorias pati-ias. E n  su nom bre y o n  el deeeta 
Redacción da  las gracias m ás expresivas á  cuantos 
h a n  contribuido á  olio:

D ec io  Ga r la n .

nada ren, fiiltnn pruelias... y siem|ire es el pobre médico li 
p.’irle más delgíid.i de In cuerd.i.

— De immera que l'd . cree...
— Früiicaniente, que viva Ud. prevenido, no saliendo k 

casa nunca sin un revólver en cada bolsillo, porque ni Dioi 
ni la profesión mandan que los médicos se dejen atropcllir 
de cst :i manera, y que deja Ud. qiil'-to lo sucedido, sin decir 
á iiadiu una sola pulabra, porque pudiera muy bien Buceiler 
que el chiste sirviese de disiracdon y risa á eslas gentes... 
¿Y el lierido? ¿Recuerdii U I. que tiene i|i:« prestar hoy de- 
eiaraclon acerca do su estado?

— Sí, señor: lo haremos esta larde, porrpi-' tengo que oas- 
lir á una consull i en casa de D. Lucio, y udom.'is me eocuen- 
Iro cii ('xlremo fatigado...

Y tú laiiibien, padciilí-<imo lector. Vuelve á tu domicilk 
eiicdrmíe Je nuevo en lu envoltura de que á mi ruego te ŝ  
|i ii'a-^le, y si el pueblo le gu-^ta, y oo le impurtunn demasia­
do mi compañía, y los direutores del períúdíro conliDibii 
siendo tan benévolos hasta con el m.is humilde de los sus- 
crilores, le invito á que pre.sencles la consulta de D. Lucio, 
en la i|ue tengo que liabérindascon un broussista furilioado. 
ver dadero deiiingago medico, porque, en su torca inlraasi- 
gencia, rada consulta suya es un verdadero esc,ándalo; bor'- 
iiins también la decbrrar.íon judicial que tengo pendiente,!' 
esto te propoi cionará ocasión de conocer á mi famoso tioi 
hoque, .seereliirlo del Juzgado y del AyuiUamienlo, á qir¡i' 
si lo.s ministros so volasen por plebiscito, volarla yo |ion 
ministro ile nuestra Ibícienda. y verás cu otro niimero cuoo- 
10 ocurra do notable el diu en que lu visita hoiii'o do nuc''̂  
mi pobi'o cusa, es decir, mis desaliñados reuglones.

Du. CKt.RSIlXO MOUKKIl Sisz.

Düza, Diciembre Oo 1BB3.
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53MADRID 27 DE ENERO DE 1884
ESTUDIO MEDICO DE LOS HONGOS

¡ A. pesar del vivo ínteres que siente la Hifriene para 
Sne la Micolofrín levante su vuelo, esta ciencia se La- 
i;i aún m ny atrasada. El reino de ios honraos e.s lato: 
Lsde el colosal B ociH a a ij^n te ^  ó begin feesse de 
l):ip) que describió ¿>í M iíifre  en ld73 , criado en los

Ílrededores de Lim oges, de 35 eentímetro.s de longi- 
id por 123 de circunferencia, y  que recnerda los 

¡,’scritos por el popular J . V enie en su Viaje a l cen- 
l'o de la tierra, basta esos diminutísimos que Ti.ssan- 
le r  y Miquel lian visto ñotar en el a ire , em pañando 
t  limpidez de las aguas de llu v ia , que provocan di- 

fermentaciones, bajo los nom bres de micoder- 
hs.s/icaromyce.'}, etc., ó con el de Cysíopiis candi- 
í"t blanquean las cruciferas, de oidinm luckesi de.s- 
hiyeu la vid, de achnrion schoenleinii producen la 
¡fia ayudado porlo.s rojizo.sp n cc in ia s fa ñ ,  de micros- 
V yy,ifa r fa r  la p itirlisis versicolor, ¡le botrytis b ts -  
%oie aniquilan al gusano de seda, ó forman la e)rt- 
p m  de la mosca, etc., etc.
É Tan dificil es comprenderlos todos, que ni siquiera 

«hallan los miorógrafos contestes en arran car del 
Bnipuproti-sta las bacterias, lo.s vibriones, etc., que 
«livetzler, D njardin v Ehsem bergios creen del rei- 

zoológico (Ann. de Ckim . el de P kya ., sec. V, tomo 
1{II, pág. 281) y  Colín lo.s cree vegetales, Nageli 
jiiiigosy De C arry oscilarindas... Hasta se lian en- 
Tintrado hongos fósiles. L a  N aliire  de 1878 d ed a  que 
i'ortliington Smith descubrió sobre un  fó.sil del ter- 
}iiü hullero ( lepidendron) el micelio y  las ooironius 
fe un hongo m uy análogo al permapora in fec ta n t 
y, In enfermedad de la patata, que bautiza con el 
Miibre de p. a n tiq m sia s .
ISin embargo de tan tas dificultades, voy á  pre.sen- 
ir  en boceto el estado actual de tan im portante 
ÉuiUo: los hongos suelen ser nuestro veneno , y 
Imbien nn alim ento; en Rusia, Polonia y  Litnania 
|m las setas el pan de los pobres. 
iLns mejores obrasque pueden consultarse bajo este 
bncepto, son: la Mi/coloyie snisse, de Secretan ; los 
nrnpiynonsde France, porCordier; los Champignaríi 
' Jiira et des Vosnes, de Qnelet; los artículos del 
. Bertillon en el B icciom rio  enciclopédico de cien- 

is médicas, las obras latinas de F ríe s , en especial 
fy s lem a  mycoloyicum; la Flora  del ingles Cooke 

I la española Hongos comestibles y  venenosos de Va 
tncia, por Boscá, 1874,
IBotánicamente se clasifican los hongos de varios 
lodos; Friea los divide en coniomicetos, hipomiceíos, 
yenomicelos, kimenomicetos y  g a s lromicel>s. El 
f . Payer, profesor de Ciencias en Paris, los agrupó 
Pjo el nombre de tricásporos, iecxspr

^^'''j^'-^^poros y  mixósporos. Bajo el punto de 
-ita medico, deben dividirse en com esliblesy deleté- 

|w , habiendo dado los caraotéres de unos v  otros

1 Sl^•z.

ffu gran copia de datos Orfila en sus Lecciones de Me- 
í a w  lagal,_ t. I ll , pág. 322, 1828.
IDjce Bcrtillon en L a  N a lu re , 1875, que sólo se 
F 'ldageneralm ente como alimento el Agariciiscam- 
I “ V/’t ,  .si bien pueden ¡mreg'urae otro,s, como el 

Lepiotaprocesa, el M arasm ns oreades, 
I y  algún boleto, como el ednUs. Los dele- 
q eos corresponden á los biinenomicetos de Fries,

Íi  I esporos descubiertos y  sostenidos por baridios, 
■ a su vez desoan.san .sobre la cajia frnctifem  llii- 
I a nimenio: son ¡a m ayor parte de los baridióspo- 
 ̂y algunos tecásporos de Payer. Su género  Agari-

cus 30 caracteriza por laminillas radiante.s debajo del 
.sombrerillo y  tapizadas por el bimenio que sustenta 
los baridios cargados de esporos m icroscópicos: á  él 
pertenecen el lac ta rio , el zumo lechoso y  acre, la fal­
sa naran ja , la cicuta b lanca, virosa, p u treá ic tay  
desagradable; el m ortífero, aere y  nauseoso, etc. Él 
género Boletas contiene un himeníu que no tapiza 
las láminas, sino los tubos c¡l:ndrico.s ó poliédricos 
colocados verticalm ente debajo del sombrerillo, v  
coinpr -nde el pmiicio.so, el azulado, etc.

La ilicoquim ia e.s c encía m uy atrasada, y  se espe­
ra  aún  que resuelva im portantes problemas. Sábese 
que los hongos se caracterizan por su modo de vege­
tación e.special y  la falta absoluta de clorófila en sus 
tejidos, y  por consecuencia de almidón. La celulosa 
está reemplazada po rlafu iig ina , descubierta por Bra- 
connot, siendo deudores á este químico, á  Payen, 
Vauquelín, Gobley, B onillon-Lagrange, Schlossber- 
g er, Dopping y  Lefort del conocimiento de la com ­
posición de io.s b o n g o s , que es de nn 00 por 100 de 
a g u a , 3 á  7 de n itró g en o , y  además los ácidos máli- 
co, cítrico y  fum árico , m auita, arom a y  sales. Beaii- 
regard  y  GaÜppe dicen en su Quide de Jlicrographie, 
1880, que contienen tam bién ciertas m aterias nitro­
genadas (ge la tina  y  osmazomo) y  azúcar, grasa, 
gom a, etc.

Veamos el alcaloide, piedra de toque para  recono­
cer los liongo.s deletéreos. En efecto, loa caracteres 
botánicos dados por Bulliard, Persoon, Richard, Bad- 
bn in , B erkeley, Vittadini y  Orfila dicen m uy poco, 
])ues el mismo A . campeslrys se considera nocivo en 
In g la te rra  é Italia, habiendo en Roma ispettore dei 
fu n g id  para  dela ta rlo ; ni sirven los caractéres micro- 
gráficos, aunque sostenga Boudier en su libro Des 
clianipignons au p o in t devue deleurs caracteres usuels, 
chimiques et fo¿:wo%¿y«(?í, Puri.s, 1866 (extractado 
por Tardieii y  Roussin en sus E ludes de inéd. lég., pá­
gina 823), que corresponde á  cada especie una'dispo­
sición especial en el tejido ce lu lar, en los baridios v  
csporo.s, y  hasta una forma diversa de éstos; ni s’i- 
quieni deben m encionarse esos otros caraotéres con­
tradictorios dados por los autores sobre el olor fétido, 
su acritud ó astringencia, am argor ó acidez, que n az­
can en cav ern as, troncos podridos ó parajes h ú m e ­
dos, que sean flojos, lechosos, acuo.sos, putrescibles, 
ó se vuelvan azules ó violados al cortarlos, que pier­
dan fácilmente su frescura, sean de color sombrío ó 
m uy brillante, coriáceos, hebrosos y  ureolares, que 
eiuiegrezcau la p lata  y  la cebolla, etc.; ui tiene valor 
aii carácter fosforecente, pues lo son el A . olearicns 
observado por Diimont d ' Urbille en Australia, los que 
se posan sobre las cepas viejas ó entre la corteza y  
m adera del saúco, cual decía Crié ánte la Academia 
de Ciencias el 21 de Noviembre de 1881, y  óun esos 
que fosforescen las sustancias orgánicas, estudiados 
m odernam ente por los doctores Rausel y  Hussen en 
los uúm s. 136 y  213 del Journal d'H//giéne. Como 
dice el Dr. F. Coletti, de Pádua, en su Comentario lo- 
xicoUgico, 1878, no liay reglas botánicas, ni sencillas 
y  populares, para diferenciar los hongos comestibles 
de los venenosos.

Ahora bien, hé aquí el maremagnun de los autores 
respecto del principio activo de Icis bongos. E l  S i g l o  
M é d i c o  decia eii Enero de 1875 que Schmiedelberg, 
de Stra.sbnrgo, aisló y dió nom bre á la m uscarina  ó 
princ'jiiq activo de ln.s hongos A. W urtz describe en 
su Diccionario de Q uivdci una sustancia llamada 
am anilina  ó agaricina, de-icubiertn por Letellier en 
la A m anita  muscaria (^Magazi . e f .  P harm , t. XXVI, 
página 137), y  estudiada por .Ápaiger y  W iggers 
\B u c h n e rs  Repertor , t. VIL pág. 289; Cansíatl's 
Jahreber, 1851. pág. 23 ), que dice es la nociva. 
Prévost [Ac. de Cieñe., 10 Abril 1874; Comptes
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reiuhis, Agosto; L lm p x r z i ile ,  Florencia, Diciembre) 
prescnló una nota el 23 Abril 1874 sobre la muscavi- 
na  á  la .Sociedad de Biología. Los ya  citados Apniger 
y  W iggers creen que lo nocivo c.s uu áeido- Rabu- 
leaii piensa con Paulet que es la am anitina. Buudiei* 
la WarntiOiilbo-úna, nom bre que B eauregardy  Cbilippe 
Itacon sinónimo de am anitina. El Dr. F . Coletti dice 
que ia am anitina ó mu.scarina es el mismo p a ra la s  
diversas especies tóxicas. A. ViUier.« .sostiene en su 
líecherche des poisons tege lx iu  et animann, 1882, pá­
g ina  113, qne la mu.scarina va  acompañada de otro 
alcaloide no deletéreo, que es la am anitina. El doctor 
Heveil, citado por A. Bertillon en Ln, JÑdí^re, 1873, 
dice que la am anita bulbosa contiene tres venenos: 
uno m uy volátil, una resina y  otro soluble en agua, 
que es el peor. Alizon acepta la idea de m uscarina 
ante la Academia de Ciencias el día 20 Marzo 187<>, 
seffun l l ie  London Medical Record, ndm . 12. El 
doctor Sciiiff, no tan  sólo dicha m uscarina. sino otros 
varios, fundado en los diferentes síndromes qne pro­
vocan ios hongos ( L'Imparzicile, núm s. 11 y  13, y  en 
L> Sperimentale de Julio, 1876). Boscá cita la am a- 
uitina...

Por si algo faltaba á este cúm ulo de contradiccio­
nes, L 'Union P harn iice’iUque, Marzo 1883, copia la 
nota qne S a r  les principes toxiques des chanipionons 
co7ncstibles ha dirigido ü .  D upetit á la Academia; 
<' Deduzco de mis ex]>er¡mentos que los hongos co­
mestibles Contienen tam bién principios tóxicos. En 
efecto, si se inyecta debajo de la piel de los animales 
el zumo fresco"de la cepa comestible ó Boletas ediUis, 
ú la dósis de 2 c. c. por 100 gram os de su peso , so­
breviene la m uerte á  las tres ó .seis horas en el cone­
jo , y  más tarde en el ratón. Hongos reputados sanos, 
como el A m anita  casaren, A . vaginaU , A . ritbescens 
y  el A qaricm  canipeslrijs, fueron tam bién tóxicos, 
siéndolo méiiüs el agárico cultivado. El A . rubescens 
tiene acción especial en las rana.s y  no sobre los 
])prros. He deino-strado qne la m uerte no se produce 
ijor los microbios qiUi invaden pronto estos zum  is, 
esterilizándolos en frío por medio dcl filtro Pasteur, 
y  valiéndome de una jeringuilla tam bién e.steriliza-
dora: los animales miieren asim ism o, si bien con
menos rapidez, por absorberse algo del veneno por 
la tierra  porosa. En el boleto se liallan muchos al­
caloides tóxicos; unos con la.s propiedades de la neu- 
riua, otros con los caractéres de las ptomaínas de 
Selini y bastantes ferm entos amorfo.s.»

8in dudíi, pues, que los hongos contienen diferen­
tes principios. El día 12 de Noviembre últim o se re­
m itieron al laboratorio quiinieo municipal de Valen­
cia algunos ejemplares del A garicns eampestrys y  
A . 7nelleiis para qne se procediera á  su exámen: 
ofrecían un ligero -sabor am argo franco, estaban 
jnardiitü.s, de color de canela, con eflorescencias, de 
.'> á lo  centím etros de longitud y  de 2 á 8 centím etras 
el sombrerillo; y  sobre haber encontrado un princi­
p io , se declararon sanos, habiéndolos^comido yo 
ini.smo, .siquiera de.spues de hervidos y  fritos.

Y me corrobora en la idea de qne contienen los 
liongo.s más de un principio las contradicciones en 
qne inc iiiT en  los autores al d e fin ir  el veneno. En 
efecto. W urtz dice que es líquido, huele á  coninn (ó 
ra tó n ), volátil, soluble en ag u a , de la cual la .separan 
el alcohol y  el éter; da combinaciones blancas einso- 
liibles con el tanino, el cloruro m rcúrico y  el aceta­
to (le plomo y reduce el clórido áurico, — No es vo - 
látil para Paulet, pue^ lo.s hongos S: eos tam bién .son 
rlfleléreos y  lo arrastra  el ácido clorhídrico. — Wb 
lliers [Journ. de P/iarm. el de C h in ., t. XX, pág . 385 
y t, XXV, p ág . 446) asegura que cristaliza en lám i­
nas sobre el ácido sulfúrico, atrae la hum edad, es so­
luble en ag u a  y en alcohol, ofrece reacción alcalina,

iusip ila é inodora en frío, pero á los lOO" C. huele si 
tabaco. — (x. Dupetit lo ha  visto insoluble en el éter,l 
cloroformo, sulfuro do carbono y  alcoholes metllicol 
y  etílico, precipitándose casi com pletamente por lal 
adición de alcohol, tanino, subacetato ó hidrato plúiul 
bico, y  siendo arrastrado por la formación de un pre-l 
cipitado de fosfato calcico, reacciones m ás propiasdJ 
los fermentos solubles que de los alcaloides. — Yo híl 
hallado en los hongos dichos una especie de grasa d(l 
olor especial y  reacción neu tra , que cristaliza en la-l 
m ininas agrupadas y  cu estrellas cuando se de.siKl 
sobre el sulfúrico, de sabor picante y  urinoso, y  quí 
se ennegrece por dicho ácido. 1

La opinión m ás generalm ente aceptada y  prohaW 
es qne sólo existe un violento veneno para las dife-l 
rentes especies tóxicas, como asegura Coletti, aunqml 
bautizado con varios nom bres por los autores: con-l 
viene llam arle m uscarin i, reservando los de amuiii-l 
tina, pelosiua, agaricina, etc., para designar otrcul 
principios existentes v  no túxico.s de ordinario parJ 
el hom bre, tal vez por'falta de dósis, pero qne en ocil 
siones pudieran co nprom eterle. I

Para separar el veneno indica W urtz este métqdo:l 
Se prensan los hongos y hiervo ol liquido para quitíl 
la a lbúm ina; se añade luégo acetato de plomil 
filtra, tra ta  por el tan ino , y el precipitado hluue 
formado se ataca por la cal, que ileja libre ol alcaloiilj 
y  puede ser arrastrado y a  por el alcohol. Aconsei 
a lgunas modificaciones, ponjue el tanino es un rea;| 
tivo falaz, pues precipita con la ge la tin a , los alcaloj 
des, el almidón, la albúm ina, el tárta ro  emético y a 
m ayor parte de los metales, ácidos sulfúrico, clorlij 
dricü y  lo-siórico libres, sogun Strecker; con el ácir 
arsénico, el acetato potásico y  el cloruro sódico, h» 
hiendo notado que precipita tam bién por los acetan 
sódico y  amónico, aparte de las colo aciones oscuct 
— ácidos tanoxilico y  tanotnelánico de BiiechneH 
que adquieren sus solutos por oxidarse al aire. Cual 
viene, pues, que no exista n inguna de las inenciouil 
das .sustancia.s pura faeilitfvr el trabajo del toxicólo^ 
y  (jbteiier un fuerte indioLo de la existencia del ve^ 
no con sólo ver formar el precip íta lo  blanco 
tanino.

Por e.stas razones opero así. Lavo los hongos cti 
m uypocii a g u a  destibula, exprimo y  li ervo el/-“!'l 
para precipitar la albúm ina, ro.mltando un  liqtiî » 
negruzco que se concentra á  pequeño volúmen: jir 
dase liidrato <5 n itra to  de plomo; se filtra para  obtt 
ner un líquido más claro y  limpio; precipítese el ej 
ceso de plomo por el súlfido h ldrico , se filtrsí* 
nuevo; si el líquido es ácido se neutraliza con cari»
nato amónico y  se preci¡)ita, en fin, por el tanino; 

■ ■ l  dipequeña cantidad de cloruro sódico que puede cojI 
tener el liquido no precipita el tanino. Ccjrroborai 
existencia de la m uscarina la intoxicación de i" 
anim al por medio del precipitado de tanato, que 
descompuesto al cabo de cierto tiem po por (?1 jue 
gástrico, originándose un cloruro del alcaloide ^  
m ámente (lifusible y deletéreo. Cbtro está que e|f 
procedim iento, m ejor que toxieológico — pues H  
cabria emplearle en el caso de contener luurlil 
hoiigo.H el estóm ago — es iniiv á  propcísito par.-v' 
fereuciar las especies comestibles de las deletéreíisj 

Se diee que la cocción evita los malos efectos deH 
bongos tóxieo.s. porque el ag u a  arrastra  el venenj 
según L a  N aliirc  de 1873, (ierard  comía cocidoJ"* 
má.s deletéreos sin experim entar accidente alg'»* 
El Dr. Heveil e.s de la misma opinión, sobro 
respecto de las especies A m anita  vaginala , A. ’ 
bescens y  A garicns nebiilar.s, que, estando 
m atan á los'perros, v cocidas las comen en el Meíl 
día de Francia é Italia. Otros aseguran  que se vui 
ven inofensivos en presencia de la  sal común: act"
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/i este propósito el periódico Za.f Prooiiicias, de ^"a- 
lencia, el 13 de Noviembre de 1877, que en Suecia lo 
consiguen de este modo, á  cambio de perder algo de 
su buen gusto; pero rectificó al dia siguiente, dicien­
do que se cuidan de no comer las única.? ocho varie­
dades allí venenosas. Algunos relegan dicha virtud 
para el vinagre. Paulet prueba que los animales 
mueren m ás pronto comiendo el vinagre de locion 
que los hongos. En 1831 hizo F . G erard experiraen- 

: tos en sí mismo y  en su fam ilia, ante una Comisión 
I ilel Consejo de Higiene pública de Pari.s; los m acera- 
I ba durante dos ó tres horas con ag u a  y  algunas cu- 
I charadas de vinagre y  de sal, los lavaba y  hervía 
Iluégo durante media ho ra , y  los comía sin temor. 
G. Uiipetit dice que los hongos son comestibles 

I á 100“ de tem peratu ra: son preferibles los 300“ del 1 aceite hirviendo.
La única falsificación de los hongos que conozco 

les también deletérea. En París se hacen trufes (es­
pecie de boleto} con patata  helada, teñidas de negro 
con una sal de hierro y  aromatizadas con una gota 
(le fenol. Este fraude podrá reconocerse con facilidad 
tratando las trufas por a^ u a  alcoholizarla, que ar­
rastra la sal férrica y  el ácido fénico, y  buscando al 
microscopio, áun con el agua de iodo, los caractéres 
del almidón ó fécula que no existe en los hongos. En 

leí liquido podrán investigarse el hierro y  el ácido 
I fénico.

Antes de term inar diré algo sobre la cpnservacion 
|(le los hongos, de sum a im portancia para form ar co- 
lleccione.s de toxicologia. Én la Crónica C ientifici 
Ide Madrid, núm ero 7, se lee un método p arad isecar- 
lio3. Los procederes ordinarios de de.secacion, etc., les 
llmcen perder sus propiedades botánica.s y  deben 
¡desecharse. Para conservar la.s preparaciones micros- 
Icópicas no hay como el ag u a  m arina creosotada; para 
lia totalidad conviene cualquiera de los dos medios si- 
Iguientes. Se debe el uno á  G. L aunay , que lo pre- 
|sent(') á la Sociedad botánica de Meaux y  expuso en 
lia Rimie Scicntifi(ine de 1883. Lávense los hongos 
león agua destilada, é introdúzcanse en frascos de su- 
Ificiíiiite a ltu ra , con la m isma ag u a  y  de ácido sul- 
Ifúrico puro, cerrando luégo bien: así los ha  conser- 
jvado intactos desde 1879, no alterándose los colores 
¡rojo, rosa, azul y  verde, ni la trasparencia del líqiii- 
Ido. Los duros poliporos se m aceran quince dias en
juna disolución de alum bre por litro ), y  deseca- 
idos luégo á un calor suave, parecen de piedra y  son 
|iaatacaí)les por los insectos.

El segundo método de conservación es para toda 
leíase de vegetales, habiendo adquirido el Gobierno 
Inleman el privilegio á  su inventor el Dr. W ickers- 
Ichennes, preparador del llu.seo Zoológico de Berlín, 
Ipara entregarlo al dominio público: es m uy bueno. 
|En un liquido neu tro  é incoloro formado de 100 
Igramos de alum bre, 25 de cloruro sódico, 12 de nitro, 
IdO de potasa y  10 de ácido arsenioso disiieltos en tres 
llitros de ag u a  hirviendo, al que se adicionan 4 de 
Iglicerina y 1 de alcohol m etílico, se dejan impreg- 
luar los vegetales duran te seis ó diez días y  se desecan 
|luégo al aire libre.

Podria emplearse tam bién el procedimiento del 
jbotánico francés Cornellis, ó sea la desecación entre 
¡arena fina y  caliente; pero no es positivo que se con- 
¡serven intactos los mntice.3 naturales.

Eli otro artículo term inaré estos apuntes sobre el 
|e.9tudio médico de los hongos, asunto tan  oscuro 
|cütno interesante.

D r . V. P e s e t  y  C e h v e r a .

HOSPITAL DE LA PKINCESA

I N S T I T U T O  D E  T E R A P É U T I C A  O P E R A T O R IA

DEL TRATAMIENTO BE LAS AFECCIONES (5SEAS AL DES­

CUBIERTO, POR DON ANTONIO MARTINEZ ANGEL

Puedo sin tem or alguno, y  sin que se me acuse de 
jactancioso puesto que no rae reconozco con dere­
cho ninguno de fraternidad con él, asegurar que el 
enunciado proceder operatorio en traña un paso de 
grandísim a trascendencia dado en el terreno de la 
terapéutica en las afecciones de los huesos.

Se puede y a  anticipar a lguna idea, y  ése es mi pro­
pósito al escribir el presente articulo  acerca de lo.s 
grandes resultados prácticos que b a  de dar, en vista 
de los ya  obtenidos en los pocos casos en que aún  se 
ha tenido ocasión de em plear en esta clínica; lo que 
no es posible de n ingún  modo es aven tu rar concepto.s 
de hasta  dónde llegará á modificar esta hasta  hoy 
tan defectuosa ram a de la Cirugía,

Ocupado en adm irar y  cantar, hasta cierto punto  y  
por n lgnn  tiempo, las glorias  de nuestro arte en él 
extranjero, he tenido la suerte de venir á  presenciar 
los triunfos de !a.s nuestras, que no por ser ménos 
fastuosos dejan de ser m ás positivos, y  áun lo fueran 
m ás si cierta v ir tu d  de la que todos nos hallam os m uy 
necesitados fuera má.s madre de nuestros juicios y  
ménos m adrastra del tan  decantado, noble y  genero­
so carácter e.spañol que Dios nos conserve muchos 
altos « muí/ corregido pero no aumentado. >

Al profe.sor D. Federico Rubio, y  suplicóle me dis­
pense si le privo de icna eminencia, hoy que tantos la 
tienen en gracia de esto mismo, que tanto nos honra 
é ilustra con sus consejos, debe la Cirugía este ade­
lanto lio fantástico y  de un órden má.s ó miénos es- 

. peciilativo, .sino de íin gnindísim o valor práctico.
Tomaré por norm a en esta reseña un caso el má.s 

culm inante, y  sin disputa el ejemplo m ás íníiiscutible 
de las ventajas de esta práctica.

A mi ingreso en este Institu to  en calidad de ayu­
dante y  encargado d é la s  afecciones óseas, me en ­
contré como afecta de tal en la cam a núm . 18 de la 
sala de Santa Teresa con una m uchacha pelinegra, 
de ojos oscuros, grandes, redou los y  globosos, lo que 
unido á unos arcos zigomáticos excesivamente pro­
m inentes y  fuertem ente arqueados, al par que, como 
causa de esto, unos músculos crotáfltes y  maseteros 
sum am ente desarrollados, determ inaban un diámetro 
trasversal sum am ente desenvuelto, dando á  la fiso­
nomía un carácter e s e n c i a l m e n t e n o  creo que 
huelgue del todo esta observación fisonomónica, 
pues, en mi concepto, va esta facies casi siempre unida 
á  u n  modo de ser anatómico y  fisiológico que excluye 
toda idea de linfatisino como inherente á  estas indi­
vidualidades así configuradas; por o tra  parte , el co­
lor del pelo ya hecho notar, la coloración tam bién os­
cura  de la piel, el exceso de activiílad orgánica que 
esta exterioridad representa, se aviene m uy mal con 
la pobreza y  viciosidad funcional que implican esos 
linfatismos exagerados que por tantos y  por tan  largo 
tiempo se vienen llamando escrofuUsmo, y  que no tie­
nen en si o tra  especificidad que ta deserv ir de campo 
asaz fértil para el cultivo de toda afección de ca rác­
te r  degenerativo.

La enferma A. M., de edad de diez y  seis años, y  
cuyos padres aún  viven disfrutando ambos de buena 
salud hace tres, según su referencia, padeció de un 
infarto linfoideo en lareg ion  supraclaviculardellado 
izquierdo, de bastan te  m agnitud, y  que hizo necesa­
ria  su dilatación; á  los dos meses se presentó en la 
región hoy afecta, que lo es del mismo lado y  en
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pleno territorio temporal, otro infarto que, veni'lo .i 
supuración, se dilató también en época conveniente 
(lando salida á una g ran  cantidad de pii^, después de 
lo cual se fistnló la íieriila, y cu tal estado creo que 
ingresó en la clínica el año pasado; l’ué diagnosticada 
de caries consecutiva á  osteo periostitis del temporal. 
Por algún  tiempo se estuvo dudando respecto d ía  
conducta que convenía seguir en vista de la oscuri­
dad casi absoluta que en operaciones de esta Índole, 
tratándose de esta región, había. Despnes de varios 
tanteos, y  apreciadas las condiciones del padecimien­
to  en todo su valor diagiuistico y  proQÓsticj fatal­
m ente mortal si no se operaba, se decidió por esto 
últim o nuestro profesor.

Presentaba la región tem poral izquierda, en la época 
en que pude estudiar el caso personalm ente, que lo
f ilé ‘ya  después de operada, siguiendo el burdo supe­
rior de su porción escamo-sa, una solución de conti-
niiidad en sus partes blandas en tal disposición que 
dejaban esta porción del hueso completamente al de^- 
ciibiorto, y  aquéllas en forma de colgajo triangular 
de base inferior, por donde estaba adherido y  ranver- 
sado y  sujeto por su vértice k  la región iiifrazigomá- 
tica del mismo lado. Su cara cruenta estaba ya  p e r­
fectam ente mamelonada, de buen color ,v vigorosa­
m ente, aunque sin exuberancia, con e.seju,sto límite 
que así en las funciones incoiiscientos como eii la.s 
conscientes del organism o m arcan una perfecta mo­
dalidad fisiológica. Su cara cruenta del lado del c rá­
neo presentaba el hueso al descubierto de color negro 
en casi toda la superficie, debido á  las cauterizacio­
nes actuales, que desj)ues de una legración conve­
niente se hablan practicado en toda ella. Los límite.s 
de la herida estaban tam bién mamelonados, como la 
cara cruen ta  del colgajo.

Si la  Operación en si, dadas las circunstancias de 
región, la bncian peligrosisim a y  no practicada, y 
e.sto unido al pronóstico esencialm ente mortal la da­
ban un carácter de im portancia desusado y  digno de 
ser im itado por sus excelentes resuUmlus, por la que 
se colocan los huesos del cráneo, bajo el punto de 
vista de su terapéutica, en la.s ini.smas condiciones 
que los demás del esqueleto, aún  quizá esinuclio  
m ás im portante y  trascendental bajo otro punto con­
siderada.

Si después de una re.seccion, legración ó sim ple­
m ente cauterización de un hueso, como se venía h a ­
ciendo ha.sta el presente, se cubre aijiiél con las par­
tes blandas, incluso el periostio, m as ó raénos dislo­
cadas, .según la exten.sion y  condiciones de la opera­
ción, y  bien por su tu ra  ú  otro medio se p rocura una 
cicatrización inmediata, aunque se dejen puntos de 
desagüe por donde el pus pueda ser am pliam ente 
eliminado, se comprencle perfectam ente que los pe­
queños secuestros, las laminillas necro.sadas, conse­
cuencia forzosa del traum atism o operatorio, no pue­
dan hacerlo generalm ente; y  consecuencia inm edia­
ta  es que, dislocados y  em.mjados por lo5 mamelones 
que crecen jior (l;bajo y  alrededor, y  encontrando 
u n a  barrera insuperable en los tejidos supcryacentes 
ya  eicatrizailos, y  en especial el periostio, que, con­
secuencia (le la irritación traum ática, está hiperpla- 
siado, fibroso y  duro, Inclian en vano por abrirse 
paso, y  si a lguna abertu ra  queda, que ca.si siempre 
asi sucede, es suficiente tan  sólo para  que á duras 
penas se elimine el pus consecuencia del nuevo pro­
ceso, pero no para que el causante de todo jmeda 
liaeérlo; lo inmediato de todo es que el enfermo, que 
se habia dado de a lta , ó que por lo menos se creía 
y a  en una rápida curación, vuelve A la clínica si le 
había dado lu g ar á  salir de ella el nuevo brote p a to ­
lógico. Vuelven las an tiguas fístulas ú  o tras nuevas 
A abrir.se, vuelvea A supurar, y  en este estado se

prosentn al cirujano; ai éali* c( prudente y  conoce el 
asunto en cuestión, se contenta con conceptuar tiem­
po y  trabajo perdidos loa que empleó anteriorm ente, 
V se (ieciiié A operarlo o tra v(v.; y  .si no es a.sí, vacila 
y  no se determ ina A repetir um i operación que apa­
rentem ente tan  m al resultado le dió; y , en tre tanto, 
los mamelones son estrangulados por el .secuestro ó 
secuestros, y  aquéllos fumlidos y  convertido.s en pus, 
como al cam biar de estado y tra.sfonnarsc de sólidos 
(mamelones) en liquido (pus) aum entan de volúineu 
por ley física; si ánte.s no cabían en tre la porción 
ósea .sana y  la necrosada, ahora caben m énos, y  el 
pus nuevam ente formado infiltra todos lo.s tejidos 
periam bientes y  va fundiendo los blandos y  estrau- 
gulaniio por presión excéntrica los que le ofrecen 
a lguna resistencia; y  nuevas secuestraciones del 
hue.so, cada vez m ás extensas, vienen A agregarse h 
las prim itivas, y  así sucesivamente crece el incendio 
que empezó por tan  poco.

Ya previniendo este tan descon.solador proceso, el 
profesor Lister hace las ( l’sbridaciunes Amplias del 
periostio y  de los tejidos blandos al hueso afecto su ­
perpuestos, inm ediatam ente que .se ¡ireseiita el pri­
mer brote inflamatorio, ca.si .siempre perióstico; pero 
ninguno Antes del ])rofe.sor Rubio ha bocho cuerpo 
(le doctrina y, raz mándolo, ha marcado una conduc­
ta  perfectamente reglada para estos caso.s; el priino- 
ro la hace casi incou.sciontemente, llevado por sii 
clarisimo genio qu irúrg ico ; el segundo, al parque 
guiado por el mismo instinto ha  seguido idt'uitico 
camino, ha tenido la suerte de hallar (Ae im U er of 
ciiixe, como dicen los ingleses, y  sobre esa sólida 
base ha sentado nn  didacticismo perfectam ente ra ­
cional.

Estas desbridaciones, que se hacen nec(?sarin.s, in ­
dispensables, en los procesos iniciativos de toda afec­
ción ósea, como única m anera de dar salida ii los te-
jitios mortificados, duros ó blandos, iiecrosados (S
'fundidos, y  libertar de e.se modo y  ni propio tiempo 
A los tejidü.s sanos de sufrir la luisnia suerte por la 
pre.sion (le aquéllos, impidiendo el riego capilar (■ 
intersticial, únicas fnentc.s de (bmde nace la vida de 
todo tejido, el q u e , por lo mismo que carece de pa­
réeles que le pro tejan , ó éstas son tivn tenues que 
les falta elasticidad protectora, se liace .sumamen­
te sensible (m este ultim o tram o de la circulación 
á  los mAs insigniflcnnte.s cambios de presión. Y de 
aquí los fenómenos de eslrinynlficioii, t&n temibles 
en esta clase de afecciones. Estos dcsbridainientoi 
se evitan, en cuanto ul curso subsiguiente de una 
operación de esta índole, dejando a l descubierto toda 
la  parte legrada ó resecada, ó al ménos en una an­
cha comunicación con el e.xterior.

En comprobación de todo lo dicho viene el caso 
de esta m uchacha, especialmente para darle un  va­
lor clínico indiscutible. Nada m ás conveniente para 
nuestro propíósito que seguir las observaciones del 
curso de la lieriila; se ve primero, im gra toda la su­
perficie ósea, irie  y a  mamelonando his partes blan­
das; el cerco de manudones (|ue contornea la herida, 
perfectam ente ro jos, jierfectnimmte sanos, le vemos 
avanzar do ese modo insensible, en el que, como fal­
tan los puntos (le referencia para medir cejn la vista, 
parece que la lierida se retrae. Una linea .-<iiiiiosa do 
marnelüiie.s m arca cada vez más la su tu ra  esfeno- 
teinpornl, dividiendo la superficie ú.sea cruenta en 
dos pnrte.s casi iguales, anterior la u n a , posterior la 
otra. Van las partes cauterizadas eliminándose in­
sensiblemente, y  bien pronto queda el hueso al des­
cubierto, pero ofreciendo por algunos puntos un 
tin te  sonrosado que cada vez va haciéndo.sc más in­
tenso, indicio seguro de una mumelonacion (5sea, la 
que, si bien más modesta que la de los tejidos blan­

dos, no 
tados; P 
delante 

llar, .se ( 
jilos ene 
Idos ind 
Iconsecu 
Ipudo ha 
lia sntur 
Isecnestr 
liiaciéud 
lanterior 
jhien, di 
■dales en 
l(.KjUtras( 
líero-sup 
lipie se a 
Idos es b 
Igiiir pas 
Jde que 1 
liiiinacio 
Id conto 
lúndolo 
[lujamos 

orgai 
Inisma n 
Inento. 1 
Id secueí 
t i n , eo 
beido caí 
liza, y e 
|né.sfera, 
liad del á 
Je gran! 
ley ineli 
Yiterzas; 
Inos á lo 
lo  las re 
Jlr su vil 
lo t  esta 
las estrn 
liubicrai 
íuiente i 
[leralcs i 
lio hace] 
le Imbríi

Bliniii] 
liensa ir 
l:empo e 
|n punte 
lia abaje 
htá parí 
fivel de 
[ivel del 
Mflnitiv;

.Antes; 
Ine háci 
Ixiste, v 
l'Slími'tf 
|ii.soluta 
los linstn 
l'ifesiini; 
iarada ñ

1 Cüliorf 
|i'nvisim 

I é inevi 
fa  espe: 
¡iencia d 
|n  mala

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 57

ne el 
iem- 
:nte, 
iicila 
npa- 
into. 
Iro ó 
pus, 
lidos 
inen 
•don 
y el 

jidos 
ran- 
ecen 
I del 
rse ii 
indio

10, el 
} del
I Sll-
1 pri- 
pero 
erpi) 
duc- 
iine- 
ir sil 
• que 
utico 
er oí 
ólidn 
e ra-

5, iii- 
afee- 

)s te- 
los ó 
empo 
lo r In 
lar é 
da de 
e pn- 
1 (pie 
men- 
acioii 
Y de 
libleá 
ent03 
: m u 
> ioda 
a an-

l caso 
1 ya­
para 

?s del 
a 8u- 
blan- 
eridn, 
'i'inos 
K) fill- 
vista, 
wn de 
feno- 
ita en 
ior lii 
30 in- 
l des- 
)3 un 
i3 id­
ea , la 
blau-

Idos, lio es iiu'Uüs (ilideiitcj y  eiuír^-ica en sus resu l- 
Itados; sin embarg-o, liácia la parte anterior, y  por 
I dolante de la linea sinuosa y  exuberante lipchu Ho­
llar, se dejaba ver iin punto md.s nmarillento y  m é- 
liios encarnado (pie el resto d d  hueso, daniío marca- 
idos indicios de su necrósis y  secuestración como 
Iconsecuencia inm ediata; idéntica observación se 
Ipudo hacer á los pocos dias por detrás de la linea ríe 
lia sutura esfeno-temporal y  ú igual altu ra . Ambos 
Iseciiestros tardaron cerca de nn  mes en eliminarse, 
¡liaciéndose cada vez más m ovibles, especiahueiite el 
Innterior; hecho de prioridad que se explica muy 
Ibien, dada la excesiva delgadez de las alas esfeuoi- 
Idales en este punto, sitio del secuestro anterior, que 
jcüiitrastn poderosamente con el grosor del borde an- 
Itero-supenor de la porción escamosa del temp ral 
li|iie se articula con aquél y  el parie tal, como de to ­
ldos es bien conocido sitio del posterior. Se pudo se - 
Ignir paso á pa^o y  con g ran  comodidad el proceso 
Ide que la naturaleza se vale para  sus trabajos de eli- 
Inimacion; el tejido matnelonnr, avanzando por to(Ío 
Icl contorno del secuestro y  por debajo, fiié eiiipu- 
|ándülo liácia adelante de la misma m anera que eui- 
|iiijainos lo que nos estorba; prueba evidente de que 
11 organismo ejecuta .su.s actos en totaliiJad de iu 
Inisma m anera y  bajo las misma.s leyes que en ele- 
Ineuto. Primero ¡os luameloiies abrazan fuertem ente 
Id secuestro; metiéndose luégo por debajo, cousiguie- 
ron, como consigne la gota de ag u a  cargada de 
acido carbónico un día y  otro dia horadar la dura ca­
liza, y el mismo ácido, de tan débil reacción en la at- 
Imisfera, á fuerza de tiempo vence la enérgica afini- 
Ikd del ácido .silicico y  destruye esas soberbias moles 
pe granito, tan sólo por el tiempo, tan  sólo por la 
ley ineludible é indudable de la constancia de las 
ym za s;  por esta ley y  de un modo tan sencillo ve- 
I110.S á los mamelones blandos y  carno.so.s ir vcncion- 
[lü las resistentes ataduras del secuestro á la matriz 
|!c su vitalidad. ¡ Ciián distinto hubiera sido el proce- 
lo á (jstar cernula la herida! Bien se comprende qtie 
l is  estrangulaciones hijas de la presión excéntrica 
luibieran sido infinitas, el proce.so necrósico consi- 
cuicute considerable, ¡as conseeneneias locales y  ge- 
linrales impo.siblos de ¡ireci.sar; hubiera .sido necesa- 
lio hacer amplias de-sbriduciones, y  se liabría ó no 
tií habría llegado á  tiempo.
l Eliminadüs ya  ambos secuestros, hoy ya no se 
liensa más que en su tu ra r el colgajo que por algún 
tempo estuvo ranversado, pero que, desprendido de 
|u  punto de su tu ra  provisional que le niantenia há- 
lia  abajo, por retracción en la cara iu terna él mi.smo 
Istá para adosarse, y  una simple linca disecante al 
|ivel de su borde libre perm itirá hacerle ascemler al 
tiyel (iei borde craneal de la lierida y  suturarlo  ya 
lefmitivainente libre de recidiva.
I .ántes se legrará un pequeño punto en caries aón 
lúe hácia la apófisis orbitraria externa del frontal 
Ixiste, y que no se atacó de una vez por no invadir 
l'S límites de la región orbitaria sin una com pleta y 
Insoluta nece.síilad, de la que no pudia e.stnr.se sugu- 
l"s iinsta e>te periodo del proce.so curativo. Al fin (le 
l3t(>sjm¡)licí.sinu) tiempo de la operación se dará (le alta 
Y'i'fidah u naen rerm a que diag-nostica su lesión (le 

del iempordl üow la.s c falaigiu.s, vértigos y  toila 
pcüiiijrtedo s.iitonias precur.süres, de eoinproinisos 
rnyisinios ci’relirales, con ]ironósticu de m uerte pruu- 
f  6 inevitable, que acudió á  c.ste In.stiuito como ülti- 
11“ ^jl'eranzii linda en la bondad de su Dios y  en la 
licencia do nuestro m aestro; me parece que no puso 
■n mala parte sus casi extinguidas esperanzas (1).

Brih presente raes se hizo In legración que más
r a dije que se proyectaba: se deabridii debidameate

Guiados por este criterio clínico se vienen tra tan ­
do en este Institu to  todas las afecciones óseas y  arti­
culares que requieren alguna operación cruenta, en 
ámiilia coinmiicacion con el exterior, con grandísi­
mos resultados, y  garantizando un asepticisino com­
pleto hasta donde la inteligencia hum ana puede g a ­
ran tir; el pus sale facilísimamenfe, y , por otra parte, 
el de.^agüe de las parte.s profuntias puede también 
hacerse con m ucha m ás facilidad.

En cuanto al beneficio de las ámplias desbridado • 
nes áun  en los periodos iniciales de toda inflamación 
ósea, es evidentísimo, y  la clínica y  la razón pura 
prestan firme apoyo á e.sta misma evidencia una vez 
que las estrangulaciones de tejido, tanto  m ás violen­
tas y  enérgicas cuanto m ás violento y enérgico es el 
proceso inflamatorio, .son los principales factores en 
los destructores efectos que estas lesiones tan  siinpli- 
císimas en sí y  en su origen dan lu g ar con m avor ó 
m enor tiempo de posterioridad.

L().s siguientes casos hoy en la clínica testifican 
cuanto hemos dicho, con su buen estado relativo á 
las de lesión y  de tiempo tra.scurrido desde la ope­
ración:

l.°  ü n  caso (le resección p ard a l del codo por ca­
ries del olecranon, en la sala de Santa Tere.sa, cama 
núm ero 2.
_ 2." _ ü n  caso de legración del hueso m alar por ca­

ries visiblemente tuberculosa, hoy curado, en la sala 
de Santa Agueda, cam a núm . 3.

3.“ Un caso de resección de la cabeza del fémur 
al nivel do los trocánteres, en la cama núm . 13 de la 
inisma sala.

Esta re.seña se continuará y  com pletará á  fin del 
curso, cuando se cuente con un  contingente de ob­
servaciones debidamente recopiladas, del que hoy no 
se dispone. Entre tanto  puede aconsejarse su empleo, 
ainpliDiiilo en tre los demás prácticos él estudio de sus 
aplicaciones, puesto que la razou no lo rechaza y  la 
clínica lo aprueba.

r e v ís t a  d e  v ir u e l a  y v a cuna

I. Er. FENOL COMO PR10.SE11V.VTIVO DE LAS CICATRICES 
VAIUOLOSAS. — I I .  ¿ L a  VIRUELA Y LA VACÜKA RECO­
NOCEN CO.UO CAUSA UN MISMO VIRUS? — III. LA  VACU­
NACION EN B o l o n ia . — IV- I n c u b a c ió n  d e  l a  v i r u e ­
l a . —  V . L a  VACUNACION F.N TOI.OSA.

I
En nue.stros apreciables colega.s Gaceta Médica Ca­

talana  y  L a  Correspondencia Médica encontram os 
dos articulo.s del Sr. Rn iz de la H errán — médico re ­
sidente en Totalán ( M álaga}— dando cuenta de los 
felices resultados por él obtenidos con el fenol como 
preservativo de las cicatrices variolosas. Según el 
Sr. Scluvimmer — i^ue lo ha empleado en m ultitiul 
de casos, según pueile ver el lector en el núm ero de 
El S ig l o  correspondiente al 17 de Diciembre de 1882 
— el f.'nol previene la supuración en las partes que 
cobre, abrevia la evolución ])u.stulosa y  adelanta en 
seis ú  odio días la desecación, evitando las cicatrices 
consecutivas a la s  juístnlas.

El Sr Kuiz (le la Herrán ha usado en tre in ta  cuatro 
casos la sigu ien te fórmula:

Imcin adtjlftntc, s g  dejíí u l  descubierto, de la misma manera 
que la vez anterior, el hiiesi', que esta vez lo era el coronal 
en su apcifisis orbitaria externa, y se legró ésta con cuida­
do prolijo con el fin de no dejar punto dudoso de enríes. Se 
hizo una cura h- mostatico-autiséptica por medio ciel clo­
ruro do zinc, y hoy avanza rapídísimamente la mamelona- 
ciort completamente al descubierto.

Ayuntamiento de Madrid



58 EL SIGLO MÉDICO

Aceite (ie almendras dulces............. 40 gramos.
Creta lavada, en polvo......................  60 —
Acido fénico.........................................

y en ninfruno, á  la caída cíelas costras, ha  aparecido 
la m enor deformidad. Dehe, pues, ensayarse esa for­
m ula en los num erosos casos de viruela que por des­
gracia se presentan en provincias.

II
El Dr. García de Castro publica en uno délos ú lti­

mos niim erosde nuestro apreciable colega L(i A n m -  
liicia Médica un  extenso articulo — ocii})a casi todo 
el n ú m ero — con el siguiente titulo: ¿ la v ir u e la  ¡j 
la tacana reconocen como caaca un mismo virus?  in ­
teresantísim a cuestión que en estos momentos se está 
tam bién discutiendo en la Sociedad Jenneriana Ma­
tritense. Copiamos á  continuación las conclusiones 
en que sintetiza dicho señor .su pensamiento, y  que 
no son otras que las expuestas m uchos años ha  por 
cuantos autores han defendido dichas ideas. Dicen así: 

I.a vacuna no es la viruela modiflcada ó atenuada.(1.*
u 2." Son dos enfermedade-! distintas, antagónicas; cada 

una obedece á un virus diferente, á pesar del parecido de 
sus pústulas; no son iguales sus síntomas gen-^rales ni lo­
cales.

»3.* Incubado un individuo por la causa variolosa é 
inoculado al mismo tiempo por el virus vacunítero, uose 
destruyen sus acciones patológicas; ambos efectos se des­
arrollan y siguen su marcha propia sin interrumpirse sus 
condiciones características; se distinguen perfectamente 
unas de otras sus pústulas respectivas.

• 4." La viruela ofrece un pronóstico gravísimo, causa 
mucha mortandad, y su método curativo, como incierto, 
numeroso y complejo, pues se recurre á los agentes de 
casi todo.s i'js tratamientos.

» U1 pronóstico de la vacuna, sencillísimo; no prodii- 
- ce nunca la muerte, y su curación consiste en medidas hi­

giénicas y algunos tópicos emolicute.s, =i se marea dema­
siada inflamación local, accidente que suele ocurrir, ó por 
predisposición particular, ó porque el operador no ha teni­
do la precaución de separar prudencialmente las incisiones 
ó excisiones.

nC.“ I.a viruela invade toda la piel con más órnenos 
confluencia y ¡mrtede las mucosasbucal, faríngea y larín­
gea, sea adquirida por contagio ó por inoculación, mientras 
que la vacuna solamente ocupa los puntos donde se im ­
planta. Es una rara excepción que se maniliesten algunas 
pústulas en sitios más lejanos. Aquélla es contagiosa y epi­
démica: ésta ni lo uno ni lo otro; no la padecen sino los 
inoculados, y uo se comunica sino por la inoculación del 
con-^ox.

s7 .“ 1.a arción preservadora do la viruela dura toda la 
vida; la de la vacuna es temporal, aunque no puede m ar­
earse su tiempo profilátieo.

»8.* y última. La inmunidad es propiedad inherente á 
ambos virus. El que ha sido virulento no le impresiona, ni 
le actúa el virus vacunógeno. Los hicn vacunados no su­
fren. en la mayor parte de los casos, temporalmente la vi­
ruela.»

Pei'fectaiTienti' parlado: los v irus varioloso y  va­
cuno son enteram ente distintos; lo.s síntutnas á  que 
ambos dan lugar completamente diferentes; su.s ac­
ciones patológicas no se destruyen hasta el extremo 
de que vacuna y viruela se desarrollan en un  misino 
individuo sin casi ejercer influencia la una sobre lu 
o tra . Mas ¿prneha cato, por ventura, que la viruela 
y  la vacuna no reconozcan por causa un im.smo vi­
rus?  Pues qué, ¿ ignora acaso el Sr. G a rd a  de Castro

que un mismo virus, según  las condiciones en que se! 
le coloque, puede producir la m uerte en un  caso,, 
la preservación y  la vida en otro? ¿No están en la I 
ciencia los experim entos hechos con el cólera de las I 
gallinas, con el virus carbuncoso y  hasta  con el deis I 
pleuro-pneiunonia epizoótica? Si el viru.s carbuncoso I 
cultivado en un caldo especial, y  á grados diversos I 
de oxigenación y  calorificación, se atenúa hasta el ex-1 
trem o de convertirse en profiláctico de la  propia en-1 
ferm edad que engendra, ¿qué de_particular tendría I 
que el v irus variólico, cuyas manifestaciones son ya I 
en la vaca m ucho más benignas que en el caballo, j  I 
en éste mucho más que en el hombre , sufriera natu I 
raím ente al pasar por estos organism os, cuya tempe I 
ra tu ra  es distinta de la del hom bre, las propias tras- 
formaciones que ariiflcialm ente se hace sufrir á  otros 
virus? Pero me dirá el Sr. G a rd a  de Castron es que 
se han hecho experim entos repetidos con objeto de 
ver si la viruela se trasform aba en vacuna a su paso I 
por el organism o de la vaca y  del caballo, y  ptosor-j 
ganism os lian devuelto siempre el propio virus que 
se los inoculó. Mas, ¿ignora nadie hoy dia qnomoen. 
ludo, por ejemplo, el carbunco en el tejido celular de 
los anim ales, produce accidentes mortales, al pa« 
que introducido en la sangre no ocasiona sino fenó­
m enos generales m uy efímeros, pero que tienen un I 
efecto duradero v dan la ininnuidad á aquel organis­
mo, que puede ya  soportar im punem ente la inocula­
ción en el teiido celular? ¿No podría ocurrir otrul 
tan to  con el v irus variólico? En contra de esto tené 
mos — es c ie rto — lo.s experimento.s del incansablec 
¡lustrado vacnnólogo Dr. W arloinont hechos en ca­
ballos y  yegim s; pero, como dice este mismo señor, 
n i son ba'.stantcs e.stos experimentos, ni puede desaui- 
m ar á  nadie su resultado. De estos experimentos de l 
duce el Sr. W arlom ont las conclusiones que copia­
mos para  conocimiento de nuestros lectore.s, que gus­
tarán , sin duda, estar al tanto  de estas cuestiones; I

«L* Ni 1.1 especie equina, ni la. bovina, ni verosimilmeD-l 
te otra n 'gana. pueden considerarse como 
el sentido riguroso que debe fiarse á esta palabra. Niela-I 
bailo ni el buey crean el horse-pox ni el com-pox¡ ambo-< del 
ben, para sum inistrar la m ateria llamada vacuna, h»b(il 
recibido previamente la aemilln. _ |

»2." Lír semilla original de la v.icana, en sus relaciomil 
con el caballo ó el buey, no es otra que la viruela. Admiti­
da en el organi.smo de estos animales sufre una atemu-l 
cion, de donde resulta lo que se ha convenido en llamul
vacuna. J

íG."* Esta atenuaciones menor en el caballo que eneil 
bney. El horse-pox se aparta, pues, menos déla viruelaq»'!
el coTO-pox. I

n4.‘ El caballo es un mal terreno para el cultivo delij 
vacuna, lo cual no debe sentirse bajo el punto de vistn dil 
la práctica de la vacunación animal. En efecto, ésta recial 
ma gérmenes atenuados en mayor grado que los que pueál 
procurar el organismo d^l caballo. í

í  5,^ La impregnación variólica ó vacciniea, arti/ici>-l
en el caballo, por inoculación ó inyección extracutánsl
puede, al parecer, verificarse como en la vaca, sin qaeiil 
manifieste nada al exterior. La inmunidad — así tiende' 
establecerlo la analogía — debe poder ser la consecucncJ 
de esta impregnación, que las más veces no se revela enl'l 
piel sino p.ir manifestaciones sin carácter determinado. »! 
escusa acogida que el organismo del caballo da aes J  
inoculaciones, quita á éstas toda significación como me I 
de prueba.»

Las anteriore.s conclusiones — fundadas en los ex-j 
perim entos á  que enantes nos referimos — tienf»i
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mucho que m editar y  son dignas de toda la atención 
de nuestros lectores.

Antes de copiar las que respecto á los orígenes de 
la vacuna establecimos en una de la.s últim as sesio­
nes de la Sociedad Jenneriana, bueno será contestar 
unos cuantos puntos menudos del artículo del señor 
García de Castro. Y comenzaremos por el final del 
mismo.

No comprendemos cómo afirm a dicho señor en su 
conclusión sóptima — queriendo establecer iná.s dife 
rencias entre la viruela y  lu vacuna — que la acción 
preservadora de la prim era es perm anente, y tempo­
ral sólo la de la segunda, pues la e.vperiencia de­
muestra todos los días que tan tem poral es la acción 
preservadora de la  prim era como la de la segunda. 
Igualmente nos ex traña que dij^a que el v irus vacu­
no no ejerce acción en los individuos que h an  tenido 
las viruelas, pues la reciente estadística de los seño­
res Campos y Bonrquin — que dimos á  conocer en 
i'l número 7.® de la R e tisH  (le 1% Socied'j.d líspaílola 
lU lUgieiie — dem uestra evidentem ente todo lo con­
trario. No sólo prende la vacuna en los sujetos que 
han tenido la v iruela , sino que tam bién en aquellos 
que, vacunados en la infancia y  atacados lu% o de 
viruelas, se som eten después á la revacunación.

Por último, no-s lia de perm itir el .Sr. García de Cas­
tro que le digaino.s que no está m uy al corrieute de 
los casos de com-p'ix que en los anales de la ciencia 
se registran, según lo prueba al decir que no se ha 
dado otro caso espontáneo «de.sde la época de Jenner, 
y posteriormente desile uno que se presentó en P as- 
sy». A enum erar tedos los casos de cow-pox que se 
conocen en la ciencia, fuera quizás necesario llenar 
im par de cuartillas; mas como no pretendemos pa­
sar plaza de eruditos, sólo diremos al tír. García de 
Castro que desde la época de Jenner, y  posterior­
mente de.jde el caso de co t-p ')x  descubierto eu [’as- 
sy liasta los recientísimos de Eysines, Arroes (Gijon) 
y Cérons (Gironiia), hay  una serie interm inable de 
ellos, de los que se han aprovechado conveniente­
mente la ciencia y  la luimanidad.

Para concluir, copiaremo.s las conclii.siones con 
que terminaino.s nuestro discurso en la ^^ociedad Jeu- 
iieriaua, no sin advertir antes iil Sr. G a rd a  de Cas- 

I tro que no.sotro.s hemos opinado muclio tiempo como 
I él; pero que los trabajos modernos nos han hecho 
I variar un tanto  de opinión, siquiera no nos pronuii- 
I ciemos decididamente todavía — como verá en se­
guida — por una ni por otra. Decían así nuestras po- 

I  bres conclusiones:

1.  ̂ Hoy está fuera de dada que el co«!-/;oí (viruela de 
I la vaca) puede ser trasmitido, y en realidad lo lia sido mu­
chas veces, por el caballo; es decir, que el áorír-^oanviruela 
del caballo) puede engendrar i\co)t-pox viruela déla vaca), 
como ésta á su vez puede engendrar aquélla.

2. * Igualmente está fuera de duda que tanto el íorír- 
Ipoí como ol co)v-gox dan la inmunidad al hombro contra e! 
um ll-m x  ¡pequeña viruela', ó contra el kiman-pox ¡viruela
ilel hombre), como con más propiedad debiera ésta llamar­
le, de la propia suerte que el hmnan-jjox (viruela del hom­
bre) concedo la inmunidad á ¡a vaca contra el cow pox ó al 
caballo contra ol horse pox; os decir, que estos virus so sns- 

I btujen los unos á los otros.
3. ‘ I.as teorías de Pasteur dan lioy gran fuerza á la de 

la ideutidad entre bi vacuna y la viruela. Sogun ellas, la 
p. imera no seria más que uua viruela atenuada, como su-

Iccde con los virus del carbunco, del cólera do las gallinas 
|J' déla pleuro-pnemnonia epizoótica, que sirven hoy de pre- 
|ciosos profilácticos contra esas enfermedades.

Una sola prueba, pero decisiva, f-dta para que la

experimentación venga en este caso concreto á eonfii mar 
lo que el raoiocinio revela, y es la trasformacion de la vi­
ruela humana en viruela de la vacj feacunaj ó en viruela 
del caballo (equina.). R1 día que esto suceda, no habrá más 
remedio que confesar que el origen de lo que hoy se cono - 
ce por vacuna es la viruela; hast.i tanto, sin embargo, lo 
único que puede asegurarse es que el korse-pox oogeadia 
el coio-pox y la vacuna en el liombre, y que éstas á su vez 
engendran el iorse-pox y el coro-pox\ es decir, que estos 
tres virus son idénticos.

III

El'Dr. Fernáudo V erardini, conservador regio de 
la vacuna en las provincias de Emilia, Umbría y  
Marche, da á conocer, en el periódico que con el t itu ­
lo de Gnglielmo da S tl ic e h  se publica en Placencla, 
los dos informes que ha  dirigido al miulstro del In ­
terior refiriendo las vacunaciones y  revacunaciones 
practicadas en dicha provincia en los años 1881 y 
1882, informes ambos que por su claridad, concisión 
y  puntualidad en publicarse pudieran servir de n o r­
m a á  otros países que no.sotros conocemos.

Según el último censo, hay en dichas tres provin­
cias 3.788.546 habitantes. En el prim er semestre del 
año 1881 se vacunaron con linfa hum anizada 78.9.5Ó 
individuos, y  coa linfa anim al 923; en el segund-i 
1.091 y  2.014 respectivam ente, lo cual da un total 
de 93.803 vactniaciones.

De las anteriores vacunaciones se obtuvo éxito 
completo en 74.361, pústulas espúreas en 505, nulas 
eu 2.140 y  de.seoiiocido en 3.030.

Eu el año 1882 se hicieron 86.741 vacunaciones 
con linfa hum an zada, de las cuales se obtuvo un 
éxito feliz en 79.973, espúreo en 416, nulo en 2.614 y 
de.snonocido en 3.738.

J'ln igual época se vacunaron con linfa animal 
2.314 individuos, obteniendo e.xcelente resultado en 
1.997, espúreo eu 48, nulo en 144 y  de.scoiioiddo en 
125. Total de vacimaciones en el año 1882: 89.05.5.

Eu el mismo año hubo en dicha.s tres provincias 
601 casos de viruela, todos eu .sujetos no vacunados, 
de los cuales m urieron 8.5.

IV
De las observaciones publicadas por el Dr. Basset 

en un acreditado periódico extranjero, y  de las de 
otros sabios médicos, en las cuales se pudo fijar cla­
ram ente el día de la incubación de la v iruela , dedu­
ce dicho señor las siguientes conclusiones;

1. * El periodo de incubación en la viruela por 
trasm isión difusa, oscila generalm ente en tre once y 
quince días.

2. * Las diferencias que existen entre la duración 
de este período dependen principalm ente de las con­
diciones orgánicas determ inadas por la edad, se.xo, 
tem peram ento, constitución, idiosincrasias, hábito.^, 
herencias, razas, condiciones morales, diátesis, d i­
versos estados patológicos, influencia de las condi­
ciones am bientes ó circnnfnsa, y  — para una peque­
ñísima parte siu duda — de la actividad del contagio 
y  de la cantidad del virus absorbido, pues el veneno 
es \í)io n  la receplividid m últiple com> el individuo.

3. “ La incubacúon e.s, al parecer, más corta en las 
viruelas coiifinente.s que en las discretas.

4 . * En tiempos de epidemia, y  cuando los enfer­
mos permanecen despnes del coutagio en iiii foco 
epidémico, la incubación parece m ás corta que para 
los casos aislados ó e-sporádicos, ó cuando los sujetos 
se alejan de estos focos. Bajo el punto de vísta profi­
láctico es m uy im portante el conocer de un modo 
preciso la duración de la incubación de las fiebres 
eruptivas y  de las enfermedades contagiosas para

Ayuntamiento de Madrid



6ü E L  S IG L O  M É D IC O

establecer u n  aislamiento preventivo, y  en ciertos 
casos un cordou sanitario que impida su propaga- 
d o n . Contra la viruela, la m ás temible de todas, po­
seemos la vacuna; pero ésta es efímera si no se repi­
te con ciertos intervalos. Pero los esfuerzos indivi­
duales serán ineficaces si no se hace obligatoria la
vacunación.

A. m ás de esto debe practicarse rigurosam ente el 
aislamiento de los variolosos en las aglom eraciones 
de individuos que viven en com unida'l en los cole­
gios, en los conventos, y  sobre todo en los hospita­
les; pero no un aislamiento ficticio y  engañoso, como 
el que .se practica en casi todos los hospitales, sino 
un aislamiento real y  eficaz, basado en el conocimien­
to de la duración del periodo de incubación.

V
En la R m ie  Médicale de T oidoim  hem os tenido 

ocasión de leer el informe que el Sr, Peuch, catedrá­
tico de la Escuela de V eterinaria de Tulosa, ha dado 
— en nom bre de la Comisión nom brada por el Jliini- 
cipio de dicha ciudad — sobre las vacunaciones he­
chas desde Febrero á Junio  de 1882. De dicho infor­
me resulta que el c m p o x  .se cultivó en 20 terneras 
de cuatro á seis meses de edad, y  se inoculó á  1.500 
personas, expidiendo además 380 tubos de vacuna.

De lo observado por el Sr. Peuch y  demás iudivi- 
duo.s de la Comisión en las terneras, se deduce que 
eu a lgunas de éstas la  vacuna evoh'ia más fácilmen­
te que en otras, y  se revela por pústulas más desar­
rolladas y  m ejor caracterizadas, así como que unas 
pústulas sum inistran m ucha más linfa vacuna que 
otras. Ciertas condicione.s individuales, procedentes 
quizás del tem peram ento m ás ó raénos linfático, del 
grado de finura de la piel, hacen variar las conse­
cuencias de la inoculación. El com-pox de que se ha  
servido la Comisión se recogió siem pre en pú.stulas 
discoideas, bien umbilicadas, de color grisáceo ó 
aniavillentü, rodeada.s de una areola ro.sada y  segre­
gando una linfa límpida, de color am barino. Éste 
cowpox, que procedía del harse-pox, se mostró tan 
activo á la vigésim acuarta trasm isión como á  la pri
m era, cosa que, en opinión del Sr. Peuch, no hubie­
ra  sucedido así á haber recurrido á  la retrovacu-
nación.

El núm ero de personas vacunadas fué siempre en 
aum ento desde Febrero á  Junio , pues en aquel mes 
se hicieron 121 vacunaciones, en Marzo 131, en 
Abril 403, en Mayo 630 y  en Jun io  — en un  .solo día 
— 210; to ta l: 1.498 vacunaciones. Además, buen nú­
mero de niños vacunados con este com-pox sirvieron 
á  su vez de vacuuíferos; de suerte que la vacuna 
cultivada en la Escuela do V eterinaria contribuyó 
en g ran  m anera á  propagar el eficaz preservativo de 
la viruela.

Ramón Sebret.P R E N S A  M É D IC A
NACIONAL: I. Intermitente larvaria de forma liistero- 

epilépticn. — JI. AfH.«ia y lo ulizaciones cerebrales.— 
EXTRANJKRA : III. Tratamiento de la angina de pecho.

I
En el número 1.® de La. Medicina Contemporánea encon­

tramos, di-serito por el aventajado jdven médico Sr. rran- 
cos, un caso de intermitente larva la de forma histero-epi- 
léptica, digno de ser conocido do nuestro.s lectores. Oiga­
mos. pues, al Sr. Francos:

o Fui llamado, hará unos seis mesos, para nsietir á una 
joven do veinte años que, segiin su propia expre.siou, no

padecía otra cosa que grandes ataques nerviosos que de cuan­
do en cuando se le presentaban.

i La enferma, joven anémica en alto grado, no tenía an­
tecedente alguno hereditario, y la enfermedad que ála 
sazón le aquejaba habíasele presentado de un modo brusco 
y repentino, sin eso.s preliminares que anuncian y preceden 
siempre á las gründos neui'dsie.

»Observé atento los ataques, y me convencí de que el 
carácter do los acce.sos no era el epiléptico genuino, sino 
que correspondía al clasificado por distintos autores con el 
nombre de histero-epilépth o.

a Los ataques en el día primero en que tuve ocasión de 
observarlos habían principiado poco después de bis doce, y 
repitiéndose con intervalos cortísimos, duraron hasta las 
cinco de la tarde, hora en que, tras un sudor copioso, que­
dó la enferma sosegada y tranquila, sin que durante la no­
che tuviese el menor amago ni ciperiraentase la más ¡n- 
significante molestia.

» Por entonces sólo dispuse á la enferma el bromuro po­
tásico, que eomenzú á tomar en dosis algún tanto conside- 
r.ibles.

»Al cuarto día del en que presencié los accesos de la pa­
ciente, de nuevo se vid ésta presa de ellos; á lamisraa liorn 
del medio día se presentaron, y desaparecieron también re­
pentinamente entre cinco y seis de la tarde.

í Ya comencé yo á tener dudas sobre la legítima natura­
leza del mal; pero, sin embargo, aguardé á otra nueva pre­
sentación, que se repitió al cuarto día, quedan lo así con­
firmadas mis so.sp-'clms de que se trataba de una intermi- 
teute larvada que había adoptad ¡ la forma histero epilép­
tica.

» Dispuse que la paciente empezara á haecr uso.del sul­
fato de quinina, y en el intervalo tomó 2 gramos do la sal 
antitipica. .Al cuarto día pn'sentáronse los accesos, pero 
menos violentos y de menor dur icion que lo.s anteriores.

slnsistí en el uso del aiititipico, y el día en que se espe­
raban los ataques faltaron Continué la observación, y coa 
alegría vi que no reaparecían los accesos, que hasta la fe­
cha no han vuelto á martirizar á la enferma, cuyo estado 
general es mucho más satisfactorio merced al tratamiento 
tónico dispuesto para combatir su gran anemia.»

II
Do un largo trabajo que, acerca de k  afasia en su verda­

dero significado clínico y en sus relaciones con las localiza­
ciones cerebrales, ha publicado en la Revista Médica de Se­
villa el L)r, Hoyos Marfori, tomamos las conclusiones, que 
dicen así:

«1.‘ La pérdida del lenguaje constituye la afasia, 
n El lenguaje reviste dos formas principales y distintas: 

la forma hablada y la forma escrita; la pérdida ó imposibi- 
lidalde expresar el pensamiento bajo estas condiciones, 
caracterizan al afásico.

Parala producción del lenguaje es indispensable 
la integridad de varias funciones: funcionalidad cerebral, 
funcionalidad motriz é integridad en los órganos trasmi-
sores.

»La afasia, pues, puede ser originada por tres órdenes 
distintos deciui-as disemejantea, si bien liaste cierto punte 
correlativas:

«Primero, Abolición, alteración ó trastorno de la inte­
ligencia.

«Segundo. Alterncion do los centros motores.
«Tercero. Trnstornos tuncionnlos en los órganos deb 

fonación é imposibilidad para la escritura.
»3.“ Siendo'el lenguaje como Insuma de varios factores
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distintos, no podemos admitirlo como un hecho, como un 
fenómeno único, simple, independiente, sin que rompamos 
la unidad que existe en todos los actos de nuestro organis­
mo, y neguemos la solidaridad que entre estos mismos ac­
tos se maniñesta en todos los hechos de la vida.

»4.* Importa Ajar el significado clínico de la palabra 
afasia, pues de su verdadera interpretación depende en 
muchos casos la resolución que en las cuestiones médico- 
legales han de tomar los jueces y magistrados para la ad- 

 ̂miaistraciou de justicia.
»5.* El médico ha de ser muy prudente ántes de dar, 

respecto á un sujeto afásico, una opinión definitiva.
> Con relación á la teoría de las loealizacione-i, diremos:
»1.° Que si bien nos sirve en determinados casos para 

I darnos cuenta do una lesión cerebral, el número de estas 
indicaciones es aún bien escaso, no estando además com­
pletamente exentos de observaciones, suficientes á llevar 

I la duda á nuestro ánimo.
>2-“ Que siendo la afasia un conjunto ó resultado de 

I causas heterogéneas, no podemos localizarla en un sitio 
I único, por más que la experimentación responda en oca- 
I siones á las exigencias de la teoría.

íS.” Que hasta hoy, dado el estado de nuestros conoci­
mientos, ne podemos fundamentar sobre la doctrina de las 
localizaciones, ni un diagnóstico exacto, ni mucho menos 

I una terapéutica conveniente.
Que debemos recoger cuantos datos nos suminis- 

jtre nuestra práctica, y, observándolos desapasionada y es- 
jcrupulosamente, darlos como material de experiencia, á fin 
Ide que, estudiados y juzgados por los hombres que á esta 
limportanto especialidad consagran sus esfuerzos, sirvan 
Illa base para acreditar como cierta la teoría que nos ocupa, 
|ü desecharla como errónea ó insuficiente.o

III
El Sr. Huchard divide los anffinas de pecho en terdade- 

j  falsas, y tiene la convicción—adquirida merced á 
■prolijas investigaciones clinicas y bibliográficas— de que 
las anginas verdaderas, aquellas de que se muere, so.i resul- 

ado de la isquemia cardíaca por estrechamiento ú oblite­
ración de las arterias coronarias. De este género ha podido 
|recoj:er el siguiente caso :

Un hombre de treinta años de edad ingresó en su clíni • 
pacón síniomas vagos de gastricismo, acompañados muy 
luego de un dolor retro-esternal y de signos ba-stante cla­
ros de angina de pecho. La auscultación minuoiosa del co­
razón y de la aorta no reveló ningún ruido morboso apre- 
Pi ble. Al día siguiente bajó el enfermo al jardín del hos­
pital, jugó con sus compañeros, fumó y subió los tres pi­
los que conducían á su sala; pero en la misma escalera fué 
fcometido de un dolor punzante en la región precordial, v 
Ion grandes dificultades con.signió llegar á su cama, don- 
Jr murió pocos minutos después. La autopsia reveló la in- 
legridad perfecta de los nervios cardiacos, y también la 
Ixisteucia innegable do una aortítis obliterante que había 
Ibtm-ado completamente una de las coronarias y reducido 
*a otra al calibre de una cerda.

En la literatura médica ha encontrado el Sr. Huchard 
luarenta casos concluyentes de angina de pecho mortal, 
|Q los cuales se ha comprobado el estrechamiento ó la obli- 
Traciun de las coronarias, no existiendo, por el contrario, 
p-i que cinco ó seis en favor de la neuritis cardíaca, en 
f 'i  todos los cuales ofrecían también las arterias corona­
les lesiones má.s ó mónos grave.s. La nodon patogénica os 
|e  la mayor importancia bajo el punto de vista del trata­
miento de la angina de pocho: cu efecto, en las anginas

falsas, ora sean reflejas, ora diatésicas, ora tóxicas, etc., el 
tratamiento es el de la cansa que las ha engendrado. Las 
anginas verdaderas requieren un tratamiento preventivo
y un tratamiento curativo. Las inyecciones do morfina_
que han dado algunos resultados — pertenecen á este últi­
mo; pero no siempre disponemos de una jeringa de Pra- 
var, aparte del tiempo que se necesito para hacer la inyec­
ción y para que ésta obre. Por esto el mejor medicamento, 
en concepto del Sr. Huchard, es el nitrito de amilo, qué 
llevará consigo el enfermo constantemente en un tubito de 
cristal delgado, que romperá sobre su pañuelo en el mo­
mento del acceso. A la dosis de cuatro á diez gotas en in ­
halaciones tiene el nitrito de amilo una acción enérgica y 
rápida, siendo en casos tales un recurso precioso. Como 
tratamiento preventivo ha experimentado el Sr. Huchard 
la trinitrina, cuya acción no es tan rápida y fugaz como la 
del nitrito de amilo. Aunque de dicho medicamento ha ob­
tenido buenos resultados, no deja de comprender que tiene 
aljzunos inconvenientes, aunque ménos peligrosos de lo 
que generalmente se cree; por lo cual lo ha reemplazado 
por el ioduro de potasio, y sobre todo por el de sodio, para 
obrar sobre las lesiones arteriales; este tratamiento tiene 
ventajas reales continuado largo tiempo.

Por último, el Sr. Huchard ha experimentado en los 
animales un medicamento do que se ocupa mucho en estos 
momentos la prensa inglesa; el nitrito de sodio, que los 
médicos ingleses pre-criben así; agua destilada, 340 gra­
mos; nitrito de sodio, 14. Una ó dos cucharaditas diarias.

El Sr. Huchard, ántes de emplearlo en el hombre, ha 
investigado — con el concurso del Sr. Eloy — su poder tó­
xico en los animales, y reconocido que los conejos, tanto 
los de Indias como los monteses, mueren rápidamente 
después de la inyección de una dosis bastante pequeña de 
este medicamento. Todos los animales mueren con sínto­
mas de asfixia después de un período dispnéico muy ca­
racterizado; la sangre presenta constantemente, después 
de la muerte, nn co'or rojo oscuro bastante especial, sin al­
teración de los glóbulos. El exámen espectroscópico hecho 
por el Sr. Hénoeque ha revelado las fajas propias de la 
methemoglobina; la riispnea y la asfixia son. pues, debi­
das á que los glóbulos de la sangre no pueden ya fijar el 
oxígeno del aire. En vista dol gran poder tóxico del nitri­
to de sodio, declara ol Sr. Huchard que no se atreve á em­
plearle en el hombre sino á dósis sumamente pequeñas.

Dr. R amo .n S e iu ie t .V A R IE D A D E S
UNA LUZ QUE SE APAGA

¿Quién lo diría? La luz que se apaga es la publicación de 
¿a Phiiosophie Posiitoe, periódico que contaba quince años 
do vida, y que se liabía consagrado, en la cuna misma del 
positivismo francés, á defender y propagar este sistema. 
Hoy que el sistema mismo, bien ó mal comprendido, ha 
hecho numerosos adeptos, hoy que cuenta multitud do 
amigos, es cuando se ve precisado á sucumbir de inedia el 
campeón que lleva su bandera. Dejemos primero exponer 
el hecho á los redactores de Za Phüosophie Positice, y luego 
añadiremos por nuestra cuenta algunas palabras para in­
tentar su explicación:

« El público, dicen, que durante largos años seguía con 
vivo interés la aparición de nuestras doctrinas, se coalenta, 
ahora que las conoce, con seguir sus aplicaciones á las di­
versas manifestaciones de la vida social. En nuestra 'calidad
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d i órgano de una concepción particular del mHndo{\), hemos 
agotado nuestro program a y cumplido nuestro  tiempo; 
habiendo la tilosofía positiva exL'edido con mucho los lím i­
tes de una escuela, no teníam os y a  razón de ser, ó no tras- 
form arnos en una publicación lilosóñca m ás vasta . Entre 
t 'm a r e s te  partido y  el de desaparecer hemos titubeado 
m acho, y al fin nos hemos decidido por lo últim o. P or im ­
perfecto que sea el estado actual de la filosofía, preciso es 
confesar que con él se contentan, si no los filósofos do profe­
sión, por lo méuos la  inm ensa m ayoría do los que se in te ­
resan en las luchas intelectuales. Los enem igos están  ven ­
cidos; bánse adquirido los puntos funtlam entales, de 
donde se infiere con facilidad quo pueden abanilonarse las 
generalidades para ocuparse en lus asuntos corrientes. Es 
éste vno de tantos errores profundos, cagas consecuencias se pa ­
gan tarde ó temprano (2); pero los errores sociales se consig­
nan , no se corrigeu.

. Desaparecemos, pues, an te la  indiferencia general re s ­
pecto de las cuestiones generales: los que escriben y los 
que leen, se ocupan en cosas m uy ajenas á  las altas sín te­
sis científicas.»

E sta despedida del periódico abanderado de la  filosofía 
positiva, es un docum ento im portante y  del que conviene 
tom ar acia. Desde luégo se confiesa cu él que la filosofía 
positiva es una concepción particular del m undo, y , aunque 
coa cieita  vaguedad, se cuusigna la aspiración á  convertir­
la  en algo m ás v as t), á  perfeccionarla, á trasfo rm arla , pura 
sostenerla viva en las corrientes de la  inteligencia contem ­
poránea,

¿P or qué no h a  abordado esta  tarea el órgano especial do 
la  filosofía positiva?  Según  él. porque hoy están  desacre­
ditados los estudios generalesy  sintéticos; pero si bien, 
hasta  cierto punto, no le falta razón para pensar así, es lo 
cierto que en Alem ania, on Ing laterra , en Italia, y áu a  en 
hv m ism a Francia, no faltan publicaciones filosóficas, que 
se sostienen con el favor de un  público escogido, -iiio con 
el d é la  m ultitud , el cual ciertam ente no se ha prodigado en 
n inguna época histórica á  tareas que por su  m ism a índole 
no se liallaa al alcance de todos.

La razón verdadera que qu ita  á  la filosofía positiva el 
valor que en otro tiem po ha podido tener como teoría g e ­
neral, es que h e  dado ya de s í todo el fruto, bueno ó malo, 
que de ella podía esperarse. Ha sembrado la m uerte del 
e.spírilu y recoge su propia m uerte, porque no podía vivir 
sino como espíritu  anim ador de la  práctica, como rayo de 
luz reflejado en los hechos particulares. Hále sucedido lo 
que acontecería á un  rey que proclamase y  defendiese la 
form a republicana de gob ierno : su  triunfo seria su caida. 
Desde el m om ento que no se quiere m ás teoría que las se ­
ries de datos particulares, de fenómenos, de cosas positi­
vas, h as ta  el positivism o en teoría pasa á  figurar como 
algo negativo y debe desaparecer. Dicen los redactores de 
¿a  PMlosophie Positive que j no ocuparse de generalidades 
es un error profundo, cuyas consecuencias se pagan tarde 
ó tem p ran o » , y en esto nos parece que tieneu razón. Pero 
¿do qué se quejan? ¿No han  sido ellos los prim eros in sti­
gadores de ese modo de obrar? P ara  que siga ocupándose 
en generalidades, si no todo el m undo, al monos uu núme­
ro  de pensadores proporcionado al resto del cuerpo social, 
te  necesita, an te todo, el sentim iento y el convencimiento 
de que las generalidades tienen  derecho propio eu la vida 
dol hom bre y  de las sociedades, y que no os lícito borrar­
las de un a  plum ada, á reserva de buscarlas luego in ú til­

m ente donde no pueden estar. Para sor sistem ático Indetl- 
nidam ente y  no m orir como sistem a, no es el medio má,? 
adecuado suponer un sistem a fijo y  encerrado en u n a  so ;i 
frase: la negación de sistem a. Los positivislns prácticos 
podrán estar equivocados eu su lógica, pero proceden ló- 
gicam enta. No necesitan estudiar mucho para penetrarfc 
del esp íritu  .ie su si.stema: le entienden maravillosamente 
á media palabra. En cuanto á  la letra, lea es indiferente: 
dispute, dicen, quien quiera acerca de ella; nosotros nea 
atenem os á  lo posit vo, lo quo so pesa, se mide y se palpa, 
V con afirm ar esto y negar todo lo demás hornos conclui­
do nuestra m isión científica. Si algo qiie.la de las cosu- 
negadas, en tra rá  por fuerza dentro de las afirm adas, , 
buscando bien no han de faltarnos h istorias que acrediten 
la bondad do nuestra  sencillísim a rogla de conducta; k 
teoría ó la explicación de los hechos saldrá siem pre de los 
hechos mismos, como la maripoav de su  capvtllo.

Así. pues, la desaparición del órgano más genuino del 
positivismo, si bien no era, ni con mucho, un aconteci­
miento ineludible, hacíase cu todo caso m uy natural y  pro­
bable; porque es la suerte común de toda doctrina filosófi­
ca, definida como un punto de vista parc iil del movimien­
to  comuD. Todo lo que es parcial ncco.sita trasform arse eo 
la serio de los tiem pos, y  la fllosofia positivista, aspecto 
particular de la fl osofia, que para no ser parcial debo lla­
m arse filosofía á secas, va sufriendo tam bién tcasforma- 
dones, que sus mismos adeptos no sospechan acaso, perú 
ejue no por eso son ménos posititas.

La Medicina es uua de la< ciencias en que m ás ha cun­
dido el positivismo, el cual ha llegado á constitu ir on mu­
chos una especie de religión. Bueno sería que los adepto- 
á esta creencia científica supieran algo de las fluctuacione- 
que va experim entando en la práctica el dogm a en que co­
m ulgan. y dieran en trada á un  átom o de duda en su  pro­
fesión de fe En cuanto á los pcn.sadores de la m ism a igle­
sia  que tengan tentaciones de elevarse al análisis desoi 
princip'os para robustecerlos ó depurarlos, convendría qut. 
fieles esta vez á  sus constantes aspiraciones, procediertn. 
con espíritu  progresista y no se em peñaran eu sostener. 
toda costa una doctrina que se va quedando rezagada por­
que no lia sabido proveerse de lo que so necesita para con­
servarse y durar: fuerza viviente.

Débese empezar á  com prender que no es el positivism» 
la ú ltim a palabra de la ciencia, y to rnar á  la investigacioii 
de esta palabra ú ltiim , que tal v-z consista al finen  qne- 
la ú ltim a palabra do la ciencia no se pronunciará jamás-

N.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E s ta d o  s a n ita r io  d e  M ad rid .

(1) E stas palabras no están  subrayadas en el original, 
(ü) No está en cursiva eu el origiuel.

O d s b h v a c i o n b s  m e t e o e o i .ó g i c a s  d b  l a  s e m a n a .
tu ra  baroiiiétricii niáxima, ^]8,75; mínima, ^13,01; terap
ra tu ra  m áx im a , 12",2; mí n i ma , Vi ent os domuian- 
te s : NE. v S ü . , , .

Las tiebroB catarrales con localizaciones en Io.b tejíaos 
libro.^os y m usculares, las bronquitis catarrales superfino- 
Ics/h is hiringo-bronquítis, las laring itis pseudo-memb«- 
nosBS, y las pneum onías y pleure-ías agudas, siguen sieo 
do frecuentes, asi como las neuralg ias iiitcHtinales esp»; 
módicas, los cólicos biliosos y  los ciitnrros gustro-intrsu 
nales. Las cougestionos pulm onares y l-'S <le los pieiw 
hernorroidiilcs, tam bién se viiii iirusoiitiuido con nig''" 
írecucncia. Sigu n las laringo fariug itis diftéricas eu i» 
niños, aunque con uiénos gravedad.
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E L  S m L O  M É D IC O 63CRÓNICA
D efunción. — La prensa <io Barcelona publicó el márles 

illimo una sensible nolicia: el laltcciinienlo do la priinern, 
niiea y conocida doctora en Medicina y Cirugía, señora doña 
lai'tioa Caslclls de ConstaQU-
Acompañamos a su rainlüa en el seutímicuto que t.iu gran 

i-rdída debe haberles causado.
R e g re so . — Nuestro apreciable amigo el Sr. D. Alejandro 

;intin-, que desdo París ha honrado varias veces lisco lum - 
a-ide este periódico, ha regresado á esta corle para deJic ir- 
<! de lleno á la poco cultivada especialidad de las vías uri- 
iirias, habiendo establecido su gabinete clínico y laborulorio 
uímico-microscópico en lu calla de Preciados, núin. 7i, 
rindpal.
E s tu d ia n te s  m é d ic o s  e n  P a r í s . — El número de los 

j.ilriculadose! 1.“ de Octubre de 1883 fue el de i.í0 7 , dos 
léaos quo en I88í- En este tol.il están comprendidos t08 ex- 

•ii.-iiis. El número de mujeres mairiculiid.is es el de á-í,
. !is más que en el año anterior, y rusas en su mayor parte.

Un h o sp ita l c o n v e r tid o  e n  te a t r o .  — En ios siguieu- 
s  lénniDos describe un acreditado periódico polilico la rc- 
icsunlacíon leulrai veriticada en el hospital S a in t-Louis por 

: limmos del mismo:
Los alumnos del hospital de San Luis, donde preferentc- 

cale se asiste á enfermos de erupcioues y dolencias de la 
fl. han tenido lu ocurrencia, no diré que chistosa, pero si 
Uraña, de Ja r una representucioo, eo aquel lugar de due- 
■, de cierta quisicos.-i, cuya inusic.i y letra ellos h,m escri*
, con el permiíO y hasla con la dirección d - M. Quentiu, 
rector de la Asistencia público. Esta obra singul.ir, clio- 
rrcramenle original y ab-urdamente e.xlraña, se titula 
■li' lY, ópera polymorpha. Este adjetivo le viene como aui- 
:o al dedo, porque ¡lili bay de lodo: di-unia. comedia, vau- 

'ille, baile, recitados, melopea, esgrima, juegos de des- 
i’za y fuerza, ulgo de ingenio y mucho de ridiculez. La 
iKiiia singularidad do la obra nos deja impotentes p.ira 
-s> ribirla. El primer acto representa la fachuda del hospi- 
I de S.1Q Luis, con las estatuas de San Luis y  .Montyon, que 
ly en la puerta. Las dos estatuas descienden de los pedes- 
les. y después de un diálogo corlo, se deciden á visitar el 
'spilal. Después hay una escena de celes entre Francisco, 
Interno, y otro llamado Baryton, que se disputan el amor 
una bella estudiante de Medicina. En otro cuadro apare- 

n varios féretros, que contienen cadáveres de verdad y 
;unos liiiiiudos, entre otros el doS arah  Ileruhardt. -M.'is 
rdtí aparece el cielo, al cual San Luis lleva á todos los en- 

wmos de su lio.spilul, que se presentan con los cuerpos cu- 
» rliH  de pústulas, llagas, sinapismos y apósitos, y cantan 
9  allegro en iá menor, lluy un terceto, caulado por un en- 
fq-iiii) ;i quieu acaban de am putar uua pierna . una mujer 

e acaba de sufrir la Operación de la ovariolomía, y un 
.‘JO ĉ ae, según dice, ya no tiene un jiedazo de carne don- 
I no haya entrado et histurí. Acaba el espectáculo con un 
tile serio, ejecutado por las Invernizzi, de la Opera.
“La obra ha sido cantada por los estudiantes con la coo- 

fr 'c io n  de artistas de los bufos y otros leatro.s, y la preosa 
« lia  dedicado, salvas algunas excepciones de buen sentido, 
lisies de elogio ó de simpática benevolencia.»

P u d o r y  té n ía .  — Una hermana de cierta Congregación, 
« o  padecía el vermes solilaiio, llamó á un médico puraque 
lsi¡i.sisiinra. Decidida la expulsión del parásito, se  acudió al 

pleo del kouso. El medicuinento produjo tempestades in- 
lunales; la lud ia fué tremenda, y liubo momentos en que 
i-rcia segura la derrota y expulsión del molesto inquilino. 
Iin no sucedió asi, y enlóuces el profesor dijo a la eii-

• ¡lernian.-i, pasados tres días tendremos que acudir al 
lecho macho.

virgen se ruborizó y suspiró.
h j Helécho macho! — dijo ularinada. — ¡ Cielos 1..,. en (in, 
Pwiiiro una dispensa.

«Está de m o d a ! — Leemos en f,a Lanceta, periódico do 
l‘¡|l-Hoilu ;

fiiiiibien la clase médica os victima , como todo niortid, 
-ü contagio que se apoUidii m /d i, l’rhnoro los anunrios 

| auiugil)i-on, luego lo.s remitidos ationimo.s, y últimaiuonte 
'if^'^rencia de apellidos, se han enseñoreado do ciertos 

'ICOS de osla capital.

«Existen algunos profesores, por otra parte muy dignos, 
quienes, al parecer, reniegan del apellido que al venir al 
mundo liored.iron du sus p.iJres, y prclietea prescalarse 
ante el público con el aiiollido materno, no tnónos digno sin 
einli.irgo. Entre algunos que recoi-dainos en este momento,
podemos mencionar ú..... (aquí el coiog-i pone unos cuantos
nombres).

»¿Püdri:i alguien decirnos eu qué fechi, en dónde y cómo
se han extendido los títulos á estos Q-)¡nbres? ¿Quiz-'i los......
podrían darnos algún pormenor sobre este asumo?

«¿No es cierto que bien puede presentar dos fases quien 
se jiresenta con dos nombres?

«Sensible es para nosotros tener que la raen tir esta nueva 
forma de ilegalidad cieulilica, que va poniéndose en boga eu 
esta ciudad; pero, ene:nigos del soBsma siempre, no perdo­
naremos medio para que todo el mundo sepa quo el se­
ñor..., por ejemplo, quo recibe consultas en una fiinnacia 
es el mismo ijue en su gabinete particular lleva otro nombre.

n Rogamos á dichos señores que vuelvan á Li herencia de 
su padre, puesto que, de no ser asi, parece' pretenden de­
mostrar que algo bacliornoso oonltau con su nombre, y no 
quieren mancill'nrsu nombre verdadero.

«¡Se presta á tales conjeturas esta Irasfereucla, que nos 
duele el pensar solamente las suposiciones más o menos 
fundadas que alguien, autorizado ó uo, podría hacer! »

R e g la m e n to . — Leemos en un apreciable colega de Cá­
diz :

«El Exem-o. Sr. Gobernador civil de esta provincia, m ar­
ques de Sa.ita Mariua, tuvo á bien solicitar de la Sección 
Española d • Higiene un reglamento p ira la prost tu don. el 
cual le ha sida en treg id j, y la Junta prjviuci-il d-s Sanidad 
le ba ui-icuiido ya deipuos de haber -sufridj algunas v.iri.iu- 
les por dicho señor gobernador, y , según nue-tras noticias, 
pasará también á la Real .Acadeuihi do .Medicina.

«Celebramos el buen sentido que anima á  esta autorid id, 
la cual ha de poner todos los medios posibles para vencer los 
múltiples ob'táculos que se le hun de ir preseulaudo, que no 
han de se r pocos.

o Asi propio sabemos que tiene en cartera otras reformas 
DO iiiénos impoi tantcs que se relacionan con uueslra profe­
sión u

Nuestro gozo en un pozo, podemos decir aho ra : cuaodo 
apenas el m arqués de Santa Marina podía haberse hecho 
cargo lie estos asuntos, cálale ahj quo es reemplazado por 
otro gobernador más cooforiiio con las ideas del nuevo Go­
bierno ó más amigo de éste, que de lodo se dan casos. ¡Cuán­
tas cosas buenas e«teriiiza la política en nuestra patria!

L a  o d ise a  d e  u n  c rá n e o . — Hace poco se ha descu­
bierto en Yanduyoca el cráneo del desgraciado Dr. Grevaux, 
asesinado con todos sus compañeros por los iudigenas. Eu- 
viailo el cráneo al gobernador d e ’rurij.i, éste ha dispuesto 
que se celebren exequias fúnebres en lu catedral por el alma 
del ñnaiio. A estas exequias asistirán las autoridades y las 
tropas de l.i guarnición. Delante del a lta rse  ha levantado un 
magaifico cat>falco adornado con banderas francesas, p e ru ­
vianas y bolivianas. Después de esta ceremonia, el goberna­
dor enviará el cráneo al Gobierno de Solivia.

E n  u n  e x á m e n . — Un catedrático de ia Facultad de Teo­
logía iuterroga a un discípulo:

— Tenga Ud. la bondad de decirm e: ¿qué hubiera ocurri­
do sí, en lugar de una manzana, se liubiese comido Eva una 
patata ?

—  Señor, ¡seríamos tuberculosos!
— Muy bien — dice ol em inente teólogo.

L lu v ia  d e  p e r ió d ic o s .— A los periódicos cuya apari­
ción anunciamos en números anteriores, tenemos que agre­
gar hoy los siguientes; El Prolictor de la infancia, redactado 
por losSres. G. del Caslillo, Cois, Pons, Puig Balansd, Viñe­
ta liellaserra y Puiggari. Verá la luz meosuálmeiile en Bar­
celona,— l.-i Iteuista llalinmanniana, dirigida por D. Tomás 
Ptíllicer. Esla Revist.i, cii la que se ha refundido el ^o/ríin  
clínico del ln•<lillllo homMpático de Madrid, se publicará los 
dias 13 y 30 ele cada mes. — La fíevue ilédical el scientifique 
d'lhjdroloqieel de l'Mmitologie, diri.uid.i por los Síes. Garrigou 
y Diilioiicau; saltirá á luz lambiea dus veces ni mes. — El 
Cnmpte reiidu géiióral des Aca lémies el Sociétá .Medicales de 
tu France el do l’élrang.:r, que ¡ijiarecora todos los miércoles 
por lu mañana; y, por lin, !.e C'iusUqn", revista m eusuai de 
Cirugía práctica, dcalinad.i al estudio de los carduom as, tu-
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mores, dlceras, etc. Ve la luz eii Bruselas bajo la dirección
del Dr. Bougard. .

Bien venidos sean estos colegas, y otros cuantos que se 
anuncian, al estadio de la Prensa.

C a rg o  n u e v o .— El Colegio de Farmacéuticos de esta 
corte lia creado un cargo nuevo, el Je  s 'cre lam  pcrpi'tuo, v 
nombrado poi-acl.imacion para desempeñarlo al Se. Marín y 
Sancho, ilustrado director de La Farmacia F^pirtula, y eniii- 
áiasla en grado máximo de la citada Corporación. ApnuOi- 
mos sin reservas de ningún género nombramiento tan acer­
tado.

L a  b o la  d e  n ie v e . — La bola de nieve del Sr. Fernandez 
Izquierdo, el espeoiliquero un iversa l, crece que es un pro- 
dicio. En el pasado año de 1883 se ha aumentado la tal bola 
en las cantidades siguientes: por <.3t7reoeVas. 9.9J1 reales; 
al cuarteo, 7.15l>;iie sus especialidades ín/’aiiWe?, " i2 .398 
rnales ( ¡ canario si son iofalibles 1); de especlnlulaiies ex-
traoieras 22.161: de especialidades de otros f irmacéuticos 
e-^pañoles. 47.00Í; ó sea  un total de 808.640 reales (2.223 rea­
les diarios) que, según sus cuentas, lo han dej.ulo una u tili­
dad liquida de 600.ÓOO. Bonito negocio á fe nuestra.

Allí teneis. jóvenes incautos, ia manera que tenemos de ga­
nar dinero los hombres que vamos coa el progreso. Si el se­
ñor Fernandez izquierdo se hubiese limitado a ejercer su 
profesión .  según los tradicionalistas » () picaros tradiciona- 
listas y qué poco entendéis de hacer negociosl) hub er,i 
perdido dicho señor lo que importa a la contribución, la luz, 
la comida y demás ateucionea de familia y  casa, la reposi­

¿Os seduce el ejemplo? Pues á seguirle ¡oh jóvenes apro­
vechados !

A s i  p a s a m o s  e l  t i e m p o .— La Comisión de Beneficen­
cia de la Diputación provincial se ha ocupado en estudiar 
las comunicaciones del gobernador respecto á la construc­
ción de coches especiales para la conducción de enfermo.s, 
y la quema de ropas de los del Hospital, impidiendo puedan 
ser vemiidas. , , , , ,

Dfispues dfi un l^rgo debáis» ha acordado proponer a la 
Diputación, respecto del prim er punto, se llame á concurso 
para estudiar los modelos más convenieotes. y que se nom­
bren dos diputados para que esludieu los que usa la Admi­
nistración militar. Con respecto á la quema de ropas, se ha 
.icordado pedir informes para resolver.

Si tan largo me lo fías...
N u e v o s  r e c to r e s .  — En virtud do uuo do los últimos 

decretos del ex-rninislro de Fomento, señor marqués de Sar- 
iloal, lian sido relevados de sus cargos los redores de las 
I niversidades de Zaragoza y Granada, Sres Nadal Escudero 
y López Argüela. y nombrados para reemplazarlos los seno- 
ies Villar García y García Caireras respeciivaiiiente.

N u e v a s  J u n ta s .  — Las elecciones de Junta directiva úl- 
limaineale celebradas en la Academia Médico-Quirúrgica, 
dieron por resultado el elegir para la presidencia al exce­
lentísimo señor marqués dei Busto. — Vicepresi.ieocia p ri­
mera. D. Mariano Montes. — id. segunda, D. Francisco M i- 
rin y Sancho. — Contador, D. Manuel Novella. — Secretario 
segundo, D. Nicolás Bodriguez Abaytua. — Bibliotecario, 
1). Marcelino Gesta. — Vicepresidente de la Comisión de 
cisuntos varios, D. Isidoro de Miguel, y vocales de la m is­
ma D. Enrique O livan, D. Alfonso Medina y D. Jerónimo 
l’erez Orliz. . . , „

Por su parle la Junta directiva del Colegio de Farmacéuti­
cos de Barcelona ha quedado constituida en la siguiente for­
ma: D. Pedro Genové, presidente; D. Agustín Yañez, vice- 
¡ircsidenle; D. Félix Soler, conla.lor; D. Francisco Forluny, 
ileposilario; I). Ramón Codina, secretario primero: D. Uic.ir- 
lio Borrell, secretario segundo, y D. Sebastian J. Cariier. bi­
bliotecario.

T r ia c a  d e l C o leg io . — El electuario leriacal magno, que 
desde su  fundación en 1737 elabora el Colegio de fanriaceu- 
licos de esta corle, so confeccionará en adelante do tal ma­
nera q u e , llenando todas las exigencias de la fórmula cor- 
1 espoiidienle. no ofre’ca , sin embargo, alteraciones (¡ue le 
hagan desm erecer sobre todo en largos trasportes. I.a Cm]- 
noracioo lia acordado iiiodilicar ventajosamente el procedL- 
mienlo de elaboración, mejorar los envases que basta hoy 
le u s a n , y adoptar los nuevos pesos pura la veuta._ A mas 
(le esto, ha dispuesto en cajas ul polvo triacal, no fólo para 
que pueda emplearse en la preparación de aquéllos medica­

mentos de que forma parte, sino para que los farmacéutico, 
puedan prei'arar en sus laboratorios la triaca.

La clase ap reñ ará , sin dud.i alguna, estas m ejoras,_yr- 
seguro que favorocorá al Colegio coa dem andas del cilaii,
electuario. . .

Los profesores pueden dirigirse al local del Colegio, Santi 
Clara. 2 duidicado, bajo, y aquello-, que bagan pedidos ilt 
alguna im pjrlm cia  oblendrán rebajas ¡iroporcionadas.

C u r io s a  e s ta d is t ic a .  — Algunos periódicos extranjeros I 
inserían en sus colu unas curiosas n.ilioi.is referentes n l.i. I 
enfermad ides y mortalidad en el ejército francas. La tis . I 
pulmonar y la liebre tifoidea son las dolencias que ocasio-1
nim m lyor número de fallecLmionto-s. I

Durante el quinquenio de 1875 á 18 9, el numero de en­
fermos tísicos asisiiJos en los hospitales fué de 8.002, oa li l 
proporción S'guieiue: en 1873. 993: en 1873, 1.030; en iST), 
909; en 1878. 933; y en 1379, 1.117. . , i

Estos 8.002 tísicos equivalen, teniendo en cuenta loi I 
436 307 enfermos que en el ex;)rasado quinquenio lugre-1 
saron en los hospitales, al 1 por 100 uproxiiimdamenti. El 
número de defunciones entre los atacados de los órgano» 
respiratorios fué de 614, que representa la proporción de 
doce por ciento.

R e c o m p e n s a s  a l  m é r i t o .— Todos los dias oímos de-1 
c irq u e  en España no se hace nada, que nada se escribe, qcf 
v.imosá remolque de las demás uacLoues. ¿ l’ero es que c; 
los demás países se ocup.in tan poco como en ol nuestro lo; 
Gobiernos y los particulares de li icer adoluutar 1.a Cioocu, 
Vean nuestros lectores cuántos premióse;! mclaiw'i ha repaf- 
lido la Acadeiiii.i de Medicina de l’.irís en su sesión publici 
del 18 del pasado, y dígannos luego si nuestros coinpriifeso- 
res Heneo otro ulicieiite para el tr.ihajo (lue el de un misera­
ble premio, las más veces no pagado, ó iilgun dipuiraa hopo- 
rifico. En dicha sesión se repartieron los siguientes premios 
uno de la Academia (1.000 francos), al Dr. Hipólito Marlm, 
otro del barón Portal (2.000 frs.). al Dr. A. P oulel; olrt| 
de la Sr.v Bernard de Civrienx (2.000 frs .i. a los Srea. I.ao- 
douzY y Billet; otro dol Dr. Capuron (2.000 frs.). al Dr. Eu;- 
tache (de Lila i; otroded barón B.irbier (4.000 frs.). al docloil 
Villems: otro del Dr. ÜoJard (1.500 frs.), a los Sres. Leloirl 
Feliz y  Ritter; otro del Dr. Desporles ( 2.000 frs .). a 1°  ̂sení-l 
res Durozie/., Caprnas y Liegeois; otro del Dr. Itar.l (3-OMí 
francos], á los Sres. Sannó. l'oulct y Lalteux; otro del lioj- 
tor Falret (1.800 frs.). al Dr. Garnier; otro de la lIigleiiBil 
l,a liifaiicia (1.000 frs.), á los Sres. Aubert y Beo. Totel: úiol 
premios eu inoiálico, cuyo valor a-icien-le a 20.000 francoil 
idem ás han dejado de otorg.arse, bien por f.ilta de meriloe. 
ias Memorias, bien por falta de concurrentes, el premio di. 
Dr OHila coasistenle en 4.000 francos; el <lel S r. SíUüi | 
Paul oonsísteule en 25.000 francos (al autor de un rcinc.l.. 
reconocido por la Academia como eficaz y soberano eonin 
la difíeriaJ. y otros dos de 1.800 francos cada uno ; lol.i I 
emiti ó premios importantes 32.000 francos. La Academin i 
concedido además tres menciones iionorilicas, dos meiuii.|-i 
de piala y tros de brouce, y  ha propuesto al ministro i. 
Coiimrcio — que se ha servWo oloi'garla.s — tres med.illasil | 
oro. diez y siete de plata y once do brouce a los inedicos i 
cindeuiias; una de oro, cinco de pial i y ocho de bronce .U 
médicos (le baños; 800 flancos a los médicos yacuuiiúoM 
Sres Longet. Mazad-.tzéiiia y l 'e lil; cuatro medallas ileciF 
V ciento de plata á otros tantos médicos vacunadores H 
los servicios prestados el año 1881. ¿No creen nuesir<)s J  
tores que asi se estimula a lo.s profesores, que se recoiripe I 
sa en parle sus desvelos, y. solme todo, que se les consuie I 
en lo oiie valen ? ¿ Cuándo nuestro Gobierno se ha ocup^l 
do colocar á los médicos á la altura que les cofrespo'''' I  
Nada tiene, pues, de extraño que aquí fallen alientos pa’l 
cualquier empresn cionliíica. I

T r a ta m ie n to  d e  las broncoectasias, — El Sr. Scifcrl
recomiemla la inyección, por medio de una jenngui a I 
Piavaz de 2 gramos de una solución fenicada a 3 por uiv j  
las cavernas broiicoectásicas, lo cual no produce reiiccion“H 
pulmón ni de la p leura, y en ciimliio disminuye inmc«iw'"l 
mente la secreción y la fermenlaciou pútrida de los espiiu-l 
Uno de los enfermos en <iuii;nes se hizo el ensayo inuiio 
Insullcicncia m itra l, y el otro de una nefritis amiloii^l 
Ihisla ahora so han liecho pocos exiierimentos, y es.os 
animan gran cosa á proseguirlos. ____________^
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FARM ACIA DE M EDINA
PREMIADO POR EL GOBIERNO DE S. M. Y EN LA EXPOSICION FARMACÉUTICA NACIONAL

C alle  de  S e rra n o , núm - 3 6 , M adrid

PRODUCTOS
QUlMlCO-FARMACÉUTICOS NUEVOS

Arbulina.
Conyaldriaa-
Curare.
Kosl'oleina.
Heleoioa.
Propilaminn.
Clorliidraio de pro|iilamina 
Pii paina.
Proteina.
Clorliidraio do kairina. 
Clorliidraio de pereiriiia. 
Nilralo do pilocurpiaa. 
Clorhidrato de pilocarpica. 
Rcsorcioa.
Timol.

SALES
DE QUININA QUIMICAMENTE PURAS

y de id.

Acétalo de qiiinioa. 
Arsoiiiato de id.
Disulfalo de id.
Bromuro de iJ.
Cilrato de id. 
curato  de hierro 
Cloruro de id.
Fosfalo do id. 
Hidro-ferrocianalo de id. 
Iliporostilo de id.
Piernto de id.
Sulfato de id.
Tanaato de id. 
Valerianaio de id. 
loduro de id.

E'le establecimiento, en el deseo constante do contribuir cu su esfera de acción al progreso de l,i Medicina, 
lendrá siempre á disposición de los módicos cuantos productos nuevos se ioiroduzcan y cstudieu en la Terapéu­
tica, y no omitirá medio alguno para que ios profesores españoles no oarezcau de aquellas agentes cuya utili­
dad y eñciieja necesita aquilatarse en el cri-,01 de la práctica.

POCION RECONSTiTUYENTB
DEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PUBPARADA POB EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í
lilacer desaparecer los inconvenientes de la adm inistra- 

UOQ del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
(Separación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
¡Ki'der ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
pórlos estómagos más delicados, reuniendo la ventaja d i 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
Uerro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino lam- 
ídea á la fum a, al iael0 '/‘oj/‘alo de cal. creosota, etc. Precio: 
mu Aterro y quina, 46 reales; ooa ¡acto-fosfato de cal, 20 rea­
les: con creosota, to  reales.

Inico depósito en Madrid: calle del Cahalierodc Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

JARABE-M EDINA

RECONSTITDYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
KN E L  T B A T i UI E NT O

LA ASEMIA, R.AQülIlSSfl, OSTEOMALACIA V lOBERGÜLflSIS

DE
QUEBRACHO

PREPARADO EN
INALTERABLE

FRÍO
-Anli-asmálico podcioso, ensayado y reconocido como tal 

^  celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
¡írn«a profesional.

l)-pósito central: F A R M A C IA  D E  M E D IN A , fierra- 
t | ,  36. — Precio: 6 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el 35 por 400 de descuento 
telando de 5 fi 25 frascos.

A SM A
TUBOS DE lODURO DE ETII.O DEL DR. ALIÑO

COIITAN INSTANTANEAMBNTB LOS ACCESOS ASMÁTICOS

^nica especialidad española que pidón del exlranjoro, y 
«Hia coQ gcun éxito cu las Clluicas de todas las Facultades 

^i.f-pana.
Yale'n' '̂*'* todas las Farmacias; los pedidos al Ur. B. Ali-

de

FOSFATO MONO-OÁLOIOO
Q u i U l C A HE NT K  PUBO

El Jarabe Osteógeno Genové, por su  composición, es nn ver­
dadero tónico, digestivo y eslomáquico, y produce sus efectos 
n.Tturales sin molestar en lo m.ás mínimo á los enfermos; es­
tá perr‘‘ctam eale indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmeule en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condicioues de vida, porque re.sliluye uno de los principales 
elementos inorg.inicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en ­
cuentran más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede lomarse, ántes ó después de cada comido, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y  para ¡os niños la mitad.

A los señores médicos que ouieran experim entar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
en.sayo.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

VENTA AL POR MAYOR
Botica Illspano-Americana do Genové, Rambla del Centro 

nüm. 43, frente al Liceo. Precio, 3 pesetas frasco.
B R  H A D K I O

Farmacia de la señora viuda de Somolioos, Infantas, 26. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel. Arenal, i .
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

B N  V A L K R C I A  

Farmaci.i del Sr. Aliño, Calatrava, 22.
H A B A N A

Farmacia dcl Dr. León, Mercadors, 43.

Ayuntamiento de Madrid
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tenía  ó SflLiTARlA
S e  e x p u ls a  e n  2  ó  3  b o ro s . lem oQ do
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MOKKNU MIQUEL. 
A re n a l .  M aiir if l. y  tirm cij'a leB  

(n n n a c ia ii .
60 ra . fra sco , y  r '» '  ® -  8e  ro m ite  

! ce rtif ic ad o  ¿  p r o v in c ia l .no DE 0 0 1 1  F E m O G IIO S O
F E E P A B A D O

POñ EL DOCTOR FOfiT V MARTÍ

SegQD la fórmula publicada en la La Fariniicia Españo­
la  (1881), y  eu donde se dem ueslrau sus venlajas sobre las 
conocidas hasta el día. —  Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dnpli* 
cado, farmacia del Dr. Font.A L G O D O N  l O D A D O

(E N  BAMA Y EN TE JID O ) 

preparado por el

D O C T O R  2 tIA D A R IA G A

Esta nuera forma para las aplicaciones externas del todo, 
se uliliza con -veutaja , sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su m ayor elicacia siu producir efectos céusti- 
ticos ni irritaciones d’olorosas en la piel, y ser de más cómo­
do V fácil m anejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res'del cuello, el lumbago y  la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gram os: 2 ,5 0  pesetas,
FA R M A C IA  D EL DOCTOR M ADARIAGA

1 0  —  PL A Z A  D E  LA  IN D E P E N D E N C IA  —  1 0

M ad rid

DR. GOÑI

HELENESTA
COTAS CONCENTRAD.tS

TBATAalE.XTO CÜIIATIVO DE LA T IS IS  Y LAS TIIBKBCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solicilen. üepósilo central. 
Farmacia de A. Coipel, flarqalüo, 1, Madrid.

V A C A N T E S

Especialista en las vias urinarias y matriz. Montera, 6, 
segundo.

Desde el día I.® del próximo mes de Felirero se halla va­
cante la plaza de médico titular de esta villa . dolada con el 
haber de 125 pesetas anuales, que seián pagadas por trinifs-

• 1 ___  .A i»r> niSK I »  « I d f c i n n  >1 1A _tres vencidos de los fondos m uoicipalfs. por In asistencia fa­
cultativa de 12 familias pobres de la localidadcuI tan va uw 'ia iiiiiimaa V,,. .u .uwu. ,,lad y do los que 
la necesitaron transeúntes, pudiendo contratar con 150 ve- 
cioos acomodados.

Los as()lraiites á dieba plaza presentarán ante osla A'c,li­
dia en el término le  16 días, contados desde la inserción de 
este anuncio en el Boletin oficial, las solicitudes debidamen­
te ilocumenl.idas, acompañando á las mismas la hoja de mé­
ritos y servicios.

Fuenlelisendro (Burgos), 20 de Enero de 188i.
— Se Italia vacante la plaza de médico titular de esta villa, 

ron la dotación anual de 200 pesetas por la asistencia de 10 
fjinilias pobres, casa y liuerla, libre de contribución, excep-

lo la del subsidio, pudiendo el agraciado contratar por igui. 
las coa 225 vecinos acomodados.

Los aspirantes dirigirán sus soliidUides. acompañadiisdi 
su titulo profesional. hoja de servicios y demás méiitos, j 
esta Alcaldía en el plazo do veinte días á contar desde el de 
la inserción de esle anuncio en el Uoletin oficial de la pro­
vincia.

Neila (Burgos), 18 de F.nei'O de 1884.
— I.ade médico-cirujano do Valdelinjas (Zamora). Dota­

ción 500 pesetas por la nsisteiicia á 20 familias pobres. Las 
solicitudes hasta el t de Febrero.

__l,a do incdico-cirujano de .Morales de Campos ( Valliido.
lid). DolncloD, 126 pesetas por la a-sistencla á siete ramiliss 
pobres. Las solicitudes hasta el 4 de Febrero.

— Una plaza de nueva creación de Corrales (Zamora), Do­
tación, 412'50 pesetas por la asistencia á 50 familias pobrti 
Las solicitudes hasta el 4 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Melgar de Arriba (Vallado- 
lid). Dotación, 750 pesetas por la asistencia á 40 familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 4 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Gema (Zamora). Dotación, 311 
pesetas por la asistencia á 20 familias pobres y unas 160 f», 
negas de trigo por igualas con los vecinos pudientes. Las so­
licitudes hasta el 4 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Boecillo (Valladolid). Dolacicu, 
050 pesetas por la asistencia á 30 familias pobres. Las solici- 
ludes acreditando cuatro años de práctica hasta el 4 de Po­
brero.

•— La de médico-cirujano de Sordon de Duero (Valladolid, 
Dotación. 50 pesetas por la asi.-ilencin á las familias pobres; 
las igualas coa 160 vecinos pudientes, que pagan 15 peseloi 
cada uno. Las solicitudes hasta el 4 de Febrero, acreditiioío 
tres años de práctica.

— La de médico-cirujano y m inistranle de Cuacos (Cia­
res). Dotaeiüo, 750 pesetas la primera y 500 la segunda porb 
asistencia á las f.imilias pobres y las igu.ilas con los veciuh 
pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de Febrero.

— La de mcdioo-cirujuno de Olmedo de Camaces (Salí- 
manca. Dotación 250 pesetas por la asistencia á las fainilijs 
pobes, y l.is igualas con los vecinos pudieoles. Las solicilt- 
des hasta el 4 de Febrero.

— La ele inédico-ciruji'QO do Casalareina [Logroño). Djü- 
cioD, -7.250 pesetas por la asistencia á las familias pobres, si» 
do de cuenta del profesor poner un ministrante. Las solicitu­
des hasta el 11 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Balsa de Ves (Albacete). Dolr 
clon. G25 péselas por la asistenchi a las familias pobres, y la 
igualas con los vecinos pudieules Las solicitudes basta eh 
de Febrero.

— Se halla vacante In de módico-cirujano deSocovos (Alia- 
cele). Dolneion, 750 pesetas por la a.sislencia ó las familias |»- 
bres. Las solicitudes hasta el 16 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Ab.uito )’ Ciórvana (Vizcayu). 
Dotación, 375 pesetas por la a.sislencia a las familias pobres 
Las solicitudes basta el 3 de Febrero.

__Dos plazas de m édico-drujano de Cortegana (Huelva)
DotüCioo, 625 pcsctascada una por la asistencia a 100 fainilin 
pobres. Las solicitudes liaslu el 47 de Febrero.

_  Una de las pl.izas de médico-cirujano de San Vlcenteilí 
Abando (Vizcavii), Dotación, I-250 pesetas por la asislenciat 
las familias pobres. Las solicitudes hasta el 3 de Febrero.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PEItlÓDiCO 

se aitiiitciará toila olint de la cual rocilinmos un cjcmiilai. 
Publkarenios además juicio critico do aquellas cuyos aiitore 

ó editore.s so sirvan oiiviaruos dos

DOCTOU J. GUELS y m a n s o . - B al féionos. — Do veiil> 
al precio de una peseta en la librería de U. Nicolás Moy*' 

Carretas, 8, Madrid.

rrBATADO DE PATOLOGÍA QLTRÚUGICA GESEBAI., j', 1 el Dr. N. Wanlells, culodrático de número de la FacuU' 
de Medicina de Zaragoza. , - , , ,n,»e

Do venta en las principales librerías al precio de 11 
tas en Zaragoza y 1 2 en las otras provincias.
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ISTUDIO SOBRH; El- CRÜP Y ANGIN'A DIFTÉfilCA (DIFTE- 
ú leria fnringo-larlDgea) y  sa tralamienlo raciooal, por el 
K . Baldomero González Aivarez, médico de miiuero, por 
loñcurso, del Hospital del Niño Jesas de Madrid.

Los pedidos en casa del au tor, Costanilla de la Veteriua- 
|ia, <8, principal, y cu esta AdmiuistracioQ. Precio: una 
lesela.

A METALOSCOPIA Y LA METALOTEHAPIA. Ó El- BUR-

3UÍSII10.— Coníerencias dadas por el Dr. Dumonipallier, 
ico del Hospital de la Piedad, seguidas del Estudio expe- 

liíDíRlol sobre la meíaloaeopiit y  la m elah’erapia del doctor 
Jjrq. ó sea informes presentados á la Sociedad de Biología 
|o  oombre de una Comion comnuasla de los doctores Char­
ol. Luys y Duinoutpaliier, iaroriiiantes. — Versión al caste­

llao de U. Manoei Flores y PIA.
De venia al precio de 3 pesetas en Madrid.
ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 

-nervioso, dadas en la Salpétriérc por J. M. Charcot. colec- 
ionadas y publicadas por BournevíHe, traducidas de la Ul- 
Ima edición francesa por D. Manuel Plores y Piá, licenciado 

1 Medicina y Cirugía.
La obra consta de dos abultados lomos en 8.°, coa 68 gra- 

|ailos intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-iilo- 
afia.i Se vende al precio do 26 pesetas en Madrid y 23 en pro- 

[incias.
■'STCDIO MÉDICO-FILOSÓFICO sobre lasformas, la eausas, 
Iflos síntomas, las consecuencias y  el tratamiento del ona- 

|isiD0 en la m ujer (placeres ilícitos), por el Dr. Pouillet, Ira- 
ucido de la üfliina edición fr<iacesa por dq licenciado en 

ledidna y Cirugía.
1 Se vende al precio de 2.50 pesetas. Los pedidos o Cosmos 
pilorials, Monteni, 21, librería. Madrid.

Los señores su.srritorcs podran adquirir las tres obras con 
I descuento del 15 por tOO huciendu los pedidos á esla Ad- 
pjflist ración.

■'RATaDO de TERAPEUTICA Y MATERIV MEDICA. por A. 
,Trous»eau y II. PIdoux, iniducido de la ulUiiiu edición 

laocesa por D. M.dids Nieto Serrano.I Esla oueva edición, muy aumeutada y enriquecida con lo- 
k s  bs adquisiciones que ha hecho la oiencia en lo.s últimos 
pos, arreglada eii sus formulas y preparaciones medicinales 
lia edición que ncalin de publicarse de la fanmicopea fran- 
psa; refundida en alguaos artículos de los más im|ioriiinles 
ladicionada en casi lodos, constan de dos tumos de 1.600 
BKínas proximameiile cada uno. y de impresiou más esuie- 
bua y mejor papel que las ediciones nnleriores. 
j Novena edición española, — Madrid, <877.
[Se vende en esta Adm inúlracion, y principales librerías 
‘ precio de 88 reales en Madrid y 96 en provincias.
I MASSE. — «Atlas de anatomía ». cuarta edición con < 13 lá- 
linas preciosamente grabadas, que comprende multitud de 
Raras: en Madrid 80 reales, en provincias 90.
[El mismo con láminas ilumiuadas: en Madrid <60, en pro- 
lacias <80.

|CAZEAÜX. — Tratado de obslelrida, traducido al caslella- 
)de^la última edición y aum entada con notas: dos tomos 
1 8. i edición compacta con láminas finas y <57 figuras in- 

Ircaladüs; en Madrid 52 reales, en provincias 60. 
iSe renden en esta Adminístraciou y principales librerías.
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JÉLATON. — fíe<nenlos de Patología quirúrgica.—  Versión 
tespañolu de Ramón Serrel Comln y M. M. Carrera.s San- 
ds. — Seis tomos en 8.° francés, con más de 800 pág'niis 
[''* 'if'O y niny crrca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
> Macirid. y 70 en provincias.

' '-onviuii |i«iuiaiieiue por tumos meii.sualos, al preoiu 
M I pesetas Bii .Miiilrid y 12 eii iirovincias, excepto ol í. ' 
t> , que valen 12 y 13 pesetas respeclivimieiile.

Ailimiiisiracion : Magda lena, 36, segundo izquierda.

EYDEN.— Tratado clínico de lat enfermedades de la médu- 
Mplnaí. — Versión española de Manuel M. Carreras Sau- 
_ ' Forran dos lomos de 700 páginas cada u n o , en ele- 
' 6 tamaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 

“ en Madrid, y 20 en provincias.
' ‘iiiiiiiisiracion: Magdalena, 36. segundo Izquierda.

Doctor  ram ón  SF m ET. — Guia delvacunador.-La$ dos 
vacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto ín te ­
res para todos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  c é n ts . 

de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

OBRAS A PRECIOS ECONÓMICOS
PARA LOS QUE SRAN SUSCRITOnES

A LA BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO
A fin de que los susorilores á esta Biblioteca puedan pro­

curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriurm cnle publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud del cual podiánadquirir por la mitad de los 
precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan. las obras que á continuación se exfiresan.

Para d isfrutar esta ventaja se necesita ser suscrilor á El 
SrcLO Mbdico y á la Bib'iotecaúel mismo periódico, yrem ilir 
directamente á la Administración, en libranza de correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
que consistirá siempre, según queda dicho, eu las cantidades 
que se marcau, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de 
un 60 por <00.

BOUILLAUD.—Ensayo sobre la Filosofía médica. Un lomo 
en 8.^: en Madrid <6 rs .; en provincias <8.

BAYARD.—Blemenlos de ifedicina legal, arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.® ma­
yor, con láminas: en Madrid <4 rs., en provincias <6.

CFIAVARRI.—Prontuario de Física, Química i  Historia na­
tural médicas. Un tomo en 8.®: en Madrid 24 rs. ; en provin­
cias 23.

— Prontuario de Física médica. Un cuaderno en 8.®: en Ma­
drid <0 rs.; en provincias 12.

— Química turifica. Idem: en Madrid <0 rs .; en provin­
cias <2.

— Historia natural médica. Idem: en Madrid <0 rs.; en pro­
vincias <2.

FABRE.— Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó 
resumen general lie cuantas obras. Memorias y demás es­
critos se han jiulilicado sobre estas duloncLis. Traducido y 
aumeuiado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Meudez Alvaro.

Dos tomos en 8.” de 400 á  500 páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

MENDEZ ALVARO.— Formulario especial de las enfermeda­
des venéreas. Un cuaderno: en Madrid 6 rs,; en provincias 7.

NIETO SERRANO.—Ensoyo de Jísdicina general, ósea de Fi­
losofía médica. — Uu lomo en 4.“ de más de 500 páginas: en 
Madrid 26 rs.; en provincias 28.

— Bosquejo de la ciencia viniente, ó sea Ensayo de Enciclope­
dia ^losófica.— Un tomo en 4.®: en Madrid 28 rs.; en pro­
vincias 36.

— La reforma médica. —  Exámen crítico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.®: en Madrid 24 rs.; en provin­
cias 28.

MONNERET y  FI-EURY. —  Tratado completo de Patología 
interna. — Traducido y aumentado por los editores de [»B i- 
Uioteca escogida d t Medicina y  Cirujia. — Obra de consulta 
por la importancia de sus dalos históricos. Nueve tomos 
en i.® á dos colum nas: en Madrid 280 rs.-, en provincias 300.

HENLE.—Tralaífode Anatomía general. Un tomo en 4." ma­
yor de más de 600 páginas: en Madrid 20 rs .; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON.—Historia de la Medicina española. 
Siete tomos en 8.®: en Madrid 120 rs.; en provincias 4i0.

M.ARTINET.—Elementosífí Pato’ogíay Clinioamedicas. Nue­
va eilii-ioii. MUI) HiimmiLiita por ai Sr. Roure. Segunaparece 
eii esta edición, el libro dei Sr. \lartioel constituye una ex­
celente obra elemental de Patología y de Clinic'n medicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y 
de grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy com­
pleta en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en 8.® mayor: en Madrid 30 rs .; en provin­
cias 34.

Sí algnn suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se lo facilitarla con una rebuja excepcional, á 
saber; por 450 rs. en M.idrld y 500 en provincias.

So venden en esta Admiaistracion y principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLEGCiON DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Pr in c ip io s  de  T e ra p é u tic a  g e n e ra l, ó e l  M edica­
m en to  e s tu d ia d o  bajo lo í  p u n to s  de  v is ta  J is io ló g ic o ,  p a to -  

ló g ico  y c lin ic o , por J . B. FoQssagriyes.—Cuesta á los sus- 
critores de E l  S ig lo  M é d ic o  y ia B ib l io t e c a  12 reales, 
siendo su precio en Francia (Quedan ejemplares de 
la 2 /  edición.)

Tra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  d e l c o ra z ó n , por 
A. Friedreich. — Costé escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)
rn r a ta d o  p rác tico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  c rón icas,

^  m . .  .  >  V . . l <  s  A Oj. por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abulledos tomos.— 
Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de loa tomos II y III.)

T ra ta d o  de A n á lis is  qu ím ica  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  
á  la  P a to lo g ía , por F . lloppe-Seyler. — Costó á los sus- 

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.'

E'n fe rm e d a d e s  del re c to  (D ia g n ó s tic o  y  T ra ta m ie n to ; ,  
!,por el Dr. AlJingbam.— Costó á loa suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

T ra ta d o  clin ico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  del s is te m a  
n e rv io so , por M. Rosenthal.— E n  grueso tomo de 851 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménoa do 2 6  rea­
tes, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

ra ta d o  teó rico  y  p rá c tic o  d e l A r te  de  lo s  partos 
^ por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos grui­

dos. Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). (F.':,
TLagotada.)

a s  p u lm o n ía s  c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, ch 
una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)

Com pendio  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de lo s  niños.)*!
el Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 24  reales páralos en, 

critores (su preoio 46). (Está agotada.)

T e ra p é u tic a  o cu la r , por L. de Wecker, con magnífica 
grabados.— Cuesta á los suscritorea unos 2 4  reales jb  

coste en Francia es de 52 . (Está agotada.)

T ra ta d o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de  lo s  ó rg an o s re» 
p ira to r io s , po rW alshe .— Un abultado tomo, 2 0 b 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

T ra ta d o  d e .T 'e ra p é u tic a  ap licada , por J .  B. Fonssa- 
grjYes._Trc8 tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta 

á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 56  en provincias. 
[ Quedan ejemplares de la segunda edición.)

Ci ru g ía  o c u la r , por L. de Wecker. Con grabados, — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á los que no 

lo son. (E stá  agotada.'

T ra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de  la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 2 8  rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

De lfa u . —  M a n u a l  com pleto  de  la s  en fe rm ed a d e s  d e  la s lií 
u r in a r ia s  y  de  lo s  ó rg a n o s g e n ita le s .—ü n  grueso tomo t. 

132 grabados. — Precio: 2 6  reales para los suscntore 
(Quedan ejemplares.'Le b e r t .  — T ra ta d o  c lín ic o  y  p rá c tic o  d e  la  t i s i s  paíwcw 

-P re c io :  14 reales para los suscritores. — (Que.- 
ejemplares.)

At th i l l .  — T ra ta d o  de  la s  e n fe rm e d a d fs  de  la  m u je r .  -  Pe 
d o ; 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplarc*

Bartá fi. —  L o s  p a r á s ito s  d e l cuerpo  —Precio: 12c
para los suscritores. (Quedan ejemplares.Er ic h se n .—Zs Ctwcía y  e l a r te  de  la  El Í'T-
I cuesta á los suscritores 2 0  r s , , y 4 0  a los que no < 

80D ;y e lII, 1 2 y  24  respectivamente. Quedan ejemplar^Ze iss l. — T ra ta d o  d e  la s  en fe rm ed a d e s  ven érea s y  si/lm  
ca s. —  Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  par»'' 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE T IE N E  PR O PÓ SITO  D E PU BLICA R

E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H SE N . — £ a  C ien c ia  y  e l  a r te  de  la  C iru g ía .  

B A R T E L S. — l a s  e n fe rm ed a d e s  d e  lo s  r iñ o n e s .

P A N Z E T T A . — T ra ta d o  d e  operaciones q u irú rg ic a s .  

BUDD. — T ra ta d o  de  e n fe rm ed a d e s  d e l h ígado .

M adrid: 1884. — Imprenta de Enriciiie Teodoro 
Amparo, 10'.̂ . y  Ronda de Valencia, H.
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